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Carlos Mérida y Luis Cardoza y Aragón: Un encuentro estético americano 

 

Cardoza, mientras más años pasaba en Europa  

 más americano se sentía. 

 Americano en un nuevo y original aspecto:  

verdaderamente americano 

Fernando Benítez1 

 

Preámbulo 

 

Poeta, ensayista y diplomático guatemalteco; Luis Cardoza y Aragón (1901-1992) 

fue un crítico fundamental de las artes plásticas de la primera mitad del siglo XX en 

México. Los libros que escribió en ese periodo: La Nube y el Reloj (1940), La Pintura 

mexicana contemporánea (1953) y Orozco (1959), son referencia obligada para 

conocer el desarrollo de la pintura moderna y la vida estética del país. Sus textos,  

además de revelar a los actores principales del muralismo, evocan, la no tan popular 

pintura de caballete y sus mayores representantes: Agustín Lazo, María Izquierdo, 

Rufino Tamayo, Carlos Mérida, entre otros. Esos escritos son testimonio de las 

polémicas entre muralistas y no muralistas, cuyas discusiones entretejieron un 

álgido periodo de la historia de la plástica del país. Por un lado, la descalificación al 

arte político, narrativo y comprometido del discurso posrevolucionario o muralismo; 

por otro, los defensores del caballete, que estaban “a favor de los valores intrínsecos 

del mismo arte” (caballete)2.  

En cada uno de esos libros, Cardoza y Aragón postuló un punto de vista 

crítico sobre la pintura y la relación de ésta con la poesía. Con el fin de explicar el 

arte a través de la poética, o al menos, hacerlo desde una estética más cercana a 

la literatura, y perfilar claramente la delgada línea que separa a la plástica de la 

política. Para Jorge Boccanera en La poesía de Luis Cardoza y Aragón, la crítica de 

                                                        
1 Fernando Benítez, “Semblanza contemporáneas: Luis Cardoza y Aragón”, en Alberto Enríquez 
Perea (comp.), Tierra de Belleza Convulsa (México: El Nacional, 1991), 762.  
2 Luis Cardoza y Aragón, La Nube y el Reloj, (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
2003), 73. 
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arte del guatemalteco obedecía a intereses poéticos3. Gilberto Prado Galán destacó 

en Luis Cardoza y Aragón. Las Ramas de su árbol: la comunicación entre poesía y 

arte, se debe mantener “el asombro ileso” y éstas debían evitar traducirse: “la 

literatura no se convierte ni con taumaturgo afán, en esencia pictórica”4.  

En el prólogo de La Nube y el Reloj, Renato González Mello mencionó que 

el crítico guatemalteco fue testigo de la década de los treinta, de la anuencia de un 

arte nacional y de una literatura revolucionaria, que lo colocó en la encrucijada entre 

“la disciplina política con la innovación estética; si las buenas obras de arte están 

reñidas con las buenas, a secas; si la disciplina política impide las indisciplina 

creadora”5. González Mello observó que el libro funcionó como una antología de 

pintores, semejante a la de los poetas, cuyo fin era explicar las distintas 

manifestaciones pictóricas, así como los diferentes caminos que tomaba la pintura 

mural y de caballete. 

 Por su parte, Antonio Saborit en el prólogo, ahora de Orozco, marcó las 

afinidades, influencias y lecturas de Cardoza y Aragón con Charles Baudelaire, 

Wilhelm Worringer, Bernard Berenson, Jorge Cuesta, José Moreno Villa y Justino 

Fernández. Concluyó que el libro tiene dos propósitos: entender la importancia que 

ocupaba el arte público en los grandes problemas humanos y plasmar que “vio a un 

Orozco que siempre estimó la causa del hombre por encima de la razón del Estado 

y probó fijarlo en un puñado de imágenes selectas”6.  

Estos estudios revelaron el cariz que Cardoza y Aragón abordó en su crítica 

acerca de las distintas posturas estéticas en el México de la primera mitad del siglo 

XX. De igual manera, describieron el tránsito del poeta al crítico reflexivo, que puso 

sobre la mesa la necesidad de definir la plástica mexicana y su desarrollo. Estas 

valiosas aportaciones a la obra del escritor centroamericano dejaron de lado los 

primeros bosquejos sobre la estética y la plástica expresados en Carlos Mérida. A 

diferencia de los certeros planteamientos en los distintos libros mencionados, en el 

                                                        
3 José Boccanera, Sólo venimos a soñar, (México: Era, 1999)  64. 
4 Gilberto Prado Galán, Luis Cardoza y Aragón. La ramas de su árbol (México: UNAM, FCE, 1997), 
35. 
5 Renato González Mello, “Estudio Preliminar”, en La Nube y el Reloj, (México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2003), 17. 
6 Antonio Saborit, “Prólogo”, en Luis Cardoza y Aragón, Orozco, (México: FCE, 2005), 27 
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texto sobre Mérida encontramos un Cardoza contradictorio, dubitante y muchas 

veces paradójico.  

Carlos Mérida es uno de los primeros ensayos de la estética americana 

moderna, escrito en París en 1927, cuyo eje principal es la obra del pintor 

guatemalteco y el muralismo. En este texto se develará la manera en cómo planteó 

su idea de estética americana en los distintos argumentos esgrimidos por el poeta: 

la condición humana del indio, la recuperación del pretérito autóctono por su 

cualidad universal, la pintura de temática indígena y el rescate de los elementos del 

arte popular. Todo ello, preconizado en la pintura de Mérida y el muralismo 

mexicano.  

¿El libro Carlos Mérida fue un intento por definir la estética americana a 

través del viso del muralismo? ¿Era un intento de debatir la condición social e 

histórica del indio americano a través de la pintura? En la década de 1920 Cardoza 

y Aragón observó en el muralismo mexicano, un movimiento estético revolucionario 

y de la Revolución, verbigracia de vanguardia y redención cultural de 

Hispanoamérica, a pesar de estar sujeto a la decoración mural. En México, el 

indígena, el campesino y el obrero fueron el centro de la discusión artística al quedar 

plasmados en los muros de los edificios más importantes de la nación. En contraste 

a La Nube y el Reloj, en su Carlos Mérida afirmó que Rivera fue el sol que irradiaba 

la pintura de América, similar a Pablo Picasso en Europa. Todo ello bajo la 

efervescencia surrealista que vivió el poeta y crítico de arte vivió en París 

 El diálogo sobre América que Cardoza y Aragón trazó a partir de la obra de 

Carlos Mérida, se basó en temas recurrentes de la cultura de Guatemala y México. 

La recuperación del pretérito autóctono, la identidad indígena, el rescate del arte 

popular, configuraban una estética americana que para el poeta eran elementos 

fundamentales de una estética individual y particularista, pero al mismo tiempo de 

temática universal. La importancia de los argumentos históricos era consecuente al 

repudio del expansionismo imperialista estadounidense en Centro América y el 

Caribe durante la primera mitad del siglo XX.  

La postura antiimperialista de Cardoza y Aragón estaba influido por la poesía 

y el pensamiento americanista de Carlos Pellicer y los libros de José Vasconcelos; 
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La raza cósmica (1925) e Indología (1926). Pero, posteriormente tomó el rumbo 

delineado por la revista Amauta (1926) y los Siete ensayos sobre la realidad 

peruana (1928) de José Carlos Mariátegui. A la par de esto, el poeta y ensayista 

definió la obra de Carlos Mérida como universal, por la originalidad y sinceridad con 

la que retrato los problemas sociales, la condición cultural indígena guatemalteca y 

el ser americano. Huelga decir que en el centro de todos estos planteamientos 

estuvieron los lienzos del pintor de Imágenes de Guatemala, que expresan una 

poética artística-estética universal, que tanto sorprendió a Luis en París en 1927. 

Sin mayor preámbulo surquemos el río cardociano  

 

Un encuentro estético americano 

 

En 1927 Carlos Mérida llegó a París, después de una experiencia activa en el 

Muralismo en México como colaborador de Diego Rivera. El guatemalteco era 

artífice de la temática indígena, de la decoración popular en la pintura y autor de un 

fresco en la Biblioteca Infantil de la Secretaria de Educación Pública. Mérida 

expondría la obra pintada desde 1919 a 1927, durante su estancia en Guatemala y 

México en la capital francesa. La galería de Quatre Chemins de Jean Cocteau le 

abrió las puertas en el invierno de ese mismo año. La muestra Images de Guatemala 

presentó varios óleos de indígenas guatemaltecos y mexicanos, así como 25 

acuarelas con paisajes y motivos de su tierra.  

En el recinto se encontró un lienzo en particular, el retrato de un joven poeta 

pintado con los colores del trópico. Un muchacho de piel cobriza, cosmopolita 

parisino, de traje azul, sentado de manos cruzadas y en posición de descanso; al 

parecer en la terraza del Café Dôme que frecuentaba. Detrás del retrato del 

guatemalteco, se divisaba la arquitectura nouveau de los edificios parisinos, 

rematados con los escapes de las chimeneas. Aquel mozo de Antigua, Luis Cardoza 

y Aragón, vivía en París desde 1920; tenía la intención de volverse médico, pero se 

convirtió en poeta: era el príncipe maya de París.  

 Luis Cardoza y Aragón, el joven del retrato, dedicó un ensayo para definir, a 

partir del trabajo pintado por Carlos Mérida, las características estilísticas, temáticas 



12 
 

y estéticas del arte americano. El escritor guatemalteco destacó el rescate del 

trabajo artesanal, los tópicos autóctonos-indígenas y el uso de los colores de los 

trópicos en la pintura de Mérida, diferente de las posturas europeas de fauves, 

cubistas y expresionistas. El ejemplo más significativo era la reivindicación originaria 

en el Renacimiento artístico mexicano, que lograba un resurgimiento pictórico con 

el muralismo.  

Carlos Mérida fue escrito en el otoño de 1927 en París, y publicado por La 

Gaceta Literaria de Madrid fundada por Ernesto Giménez Caballero. El secretario 

de redacción del organismo editorial Guillermo de Torre conoció a Luis Cardoza y 

Aragón en París, invitándolo a formar parte del proyecto literario de la Gaceta para 

que publicara sus afanes artísticos. Incluso le pidió al guatemalteco encargarse de 

una sección sobre literatura hispanoamericana. Sin embargo, el poeta se negó 

porque para él eran “muy escasos los libros americanos que me interesan para 

comentarlos y no podré muy a menudo ayudarte en ese tema que usted precisa. 

Poca producción y muy mala”7. El escritor de Literaturas europeas de vanguardia, 

también le adelantaba que preparara un tomo de poemas o propuestas 

vanguardistas, como lo había hecho su libro Maelstrom, debido a que próximamente 

La Gaceta tendría su propia editorial. Al antigüeño le pareció fantástico: “Si forman 

la editorial de que me hablan, me interesa conocer las condiciones. Tengo yo 

material para unos tres volúmenes. Espero datos”8.  

 Luis Cardoza y Aragón tenía tres libros publicados para 1927: Luna Park, 

Poemas. Instantáneas del Siglo XX (1923); Maelstrom. Films telescopiados (1926) 

editados en París por Excelsior  de Ventura García Calderón; y una serie de crónicas 

de su viaje a Marruecos titulados Fez, ciudad santa de los árabes impreso en México 

por la editorial Cvltura en 19269. La Gaceta Literaria de Madrid anunció el 15 de 

                                                        
7 Archivo Personal de Guillermo de Torre, Carta de Luis Cardoza y Aragón a Guillermo de Torre, 
Paris, S/F 1927, f. 2. 
8 Archivo Personal de Guillermo de Torre, Carta de Luis Cardoza y Aragón a Guillermo de Torre, 
Paris, Marzo 18, 1927, f. 3 
9 Los hermanos García Calderón fundaron la editorial Excelsior en París y fueron quienes publicaron 
a varios escritores hispanoamericanos, después de la desaparición de muchas editoriales que 
normalmente publicaban a escritores latinoamericanos como Ollendorf o de la Viuda Ch. Bouret a 
causa de la Primera Guerra Mundial.  En la Biblioteca Nacional de Madrid, fue el único lugar donde 
encontré un ejemplar de Luna Park, fechado en 1923, con 56 páginas y con la portada de Toño 
Salazar.  
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diciembre un fragmento y la próxima aparición de Carlos Mérida, ensayo de Luis 

Cardoza y Aragón con un tiraje total de 750 ejemplares y con 47 páginas, con 8 

ilustraciones en blanco y negro que incluía óleos y acuarelas pintadas por Mérida 

entre 1919 a 192510: Perfil (óleo, 1919); Hierática (Óleo, 1920); Composición 

(Guatemala, óleo 1921); Mujeres de Metepec (óleo, 1922); Teotihuacán (acuarela, 

1924), Trópico-el agua (acuarela, 1924); Figuras (oleo, 1925); y Mujer y paisaje 

(óleo, 1925)11. 

 A diferencia del catálogo publicado por la galería Quatre Chemins con 10 de 

las 25 acuarelas presentadas en la exposición impresas en formato esténcil y a 

color, prologado por el poeta André Salmón, el libro escrito por Luis Cardoza y 

Aragón incluyó algunas obras de la exposición Images de Guatemala y pinturas que 

traía consigo Mérida para que sirviera como argumento pictórico de sus 

aseveraciones. Todo ello, como una propuesta sobre el programa estético, artístico 

y literario en que los hispanoamericanos debían enfocarse, pensando que la 

vanguardia artística no estaba en toda una serie de experimentaciones europeas 

como el cubismo, por ejemplo; sino en la supervivencia de la condición indígena, 

representada en los vestigios culturales y étnicos, en las formas constructivas de 

las artes populares (tejidos y bordados) y demás características técnicas-

decorativas de la raza indígena.     

 

 Esencias americanas  

 

El ensayo estaba dedicado a José Vasconcelos ¿Por qué razón? Quizás era un 

homenaje del guatemalteco para el artífice del único proyecto educativo y estético 

en toda América, como Secretario de Educación Pública de México en 1921. El 

filósofo mexicano propuso una utopía redentora en favor de los triunfos sociales de 

                                                        
Las crónicas que compusieron el libro de Fes, ciudad santa de los árabes, se publicaron en el Diari 
de la Marina editado en la Habana, el doctor Eduardo Aguirre Velázquez juntó las crónicas se las 
ofreció a Agustín Loera y Chávez para que las publicara, José Gorostiza animó al editor y apareció 
en el sello Cvltura en 1926, véase en Marco Vinicio Mejía, Asedio a Cardoza (Guatemala: La Rial 
Academia, 1995), 38 
10 Luis Cardoza habló de su ensayo sobre Mérida las obras pintadas de 1920 a 1927, pero colocó 
en el impreso, pinturas fechadas desde 1919 a 1925.  
11  
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la Revolución Mexicana. Llevó a los rincones más lejanos de la república el 

evangelio del alfabeto y creó un arte público que expresaba los principios humanos 

y las luchas sociales; en los muros de los edificios gubernamentales se esgrimieron 

las victorias y los momentos más vitales de la historia de México: la reivindicación 

del campesino y del obrero. Los murales pintados por Diego Rivera en el edificio de 

la SEP eran los ejemplos más ilustrativos de aquellas glorias posrevolucionarias. 

 Vasconcelos rescató y promocionó la producción artesanal, al indígena 

como eje principal del arte y la literatura nacional. Idea que pudo haber tomado de 

los lienzos pintados y expuestos por Carlos Mérida en la Escuela Nacional de Bellas 

Artes en 192012.  Todo con el fin de llevar a cabo una revolución estética en México 

y propagarla por toda América Latina: el mesianismo cósmico del mestizaje. 

Tras su salida de la SEP en 1924 y su separación del presidente Álvaro 

Obregón y de su sucesor Plutarco Elías Calles, Vasconcelos continuó promoviendo 

las ideas del “culto al genio individual, al pueblo cósmico y al estado democrático”13 

en medios impresos y conferencias. Se exilió voluntariamente y viajó por 

Sudamérica (Brasil y Argentina) para terminar y publicar La Raza Cósmica en 1925, 

epitome del mestizaje.  En 1926, un año antes que Carlos Mérida, partió a París, 

donde participó en distintas actividades entre ellas conferencias en la Asociación 

General de Estudiantes de Latino América (AGELA) y publicó Indología ese mismo 

año. En dicho tomo escribió que Iberoamérica era la civilización redentora y 

forjadora de la nueva raza, gracias a la raíz autóctona como esperanza civilizatoria, 

por las bondades de su tierra y la fertilidad de sus campos, porque tenía un futuro 

prometedor con la decadencia de Europa por la Gran Guerra14.  

Aún sin alejarse del todo del Ariel de José Enrique Rodó, para Vasconcelos 

Iberoamérica era el nuevo resplandor, la oportunidad de la humanidad; y de la 

originalidad étnica. Sin embargo, tenía que defenderse del peligroso Calibán del 

                                                        
12 Véase los comentarios del catálogo de la exposición de Carlos Mérida en “Exposición particulares 
organizadas por la Academia Nacional de Bellas artes de México: Carlos Mérida”. Abierta del 25 de 
agosto al 10 de septiembre de 1920, catálogo de Obra, México: 1920., consultado en International 
Center for the Arts of the Americas at the museum of fines arts, Houston (ICAA).  
13 José Joaquín Blanco, Se llamaba Vasconcelos. Una evocación crítica (México, Fondo de Cultura 
Económica, 1977), 132. 
14 José Vasconcelos, Indología: Una interpretación de la Cultura Iberoamericana (París: Agencia 
Mundial de Librería, 1926) 
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norte; los Estados Unidos. Vasconcelos afirmó: “Insistí en la necesidad de buscar el 

desarrollo de los rasgos autóctonos de nuestro temperamento para realizar una 

civilización [que] ya no fuera copia no más de lo europeo: una emancipación 

espiritual como corolario de la emancipación política”15. 

Posiblemente Luis Cardoza y Aragón lo vio, lo escuchó o lo leyó en 1926 en 

París. Incluso a Vasconcelos le publicaron una reseña de su Indología en la Revue 

de l’amerique latine, por ejemplo.16 En sus memorias recordó el poeta 

centroamericano, que tanto Vasconcelos como José Ingenieros, Carlos Quijano, 

José María González de Mendoza (el Abate) y otros hispanoamericanos en París, 

lo invitaban a reuniones y charlas, donde los intelectuales proponían acciones frente 

al “imperialismo y las dictaduras” en América. Él no asistió.17 

En esas controversias sobre América Latina, también fue el poeta Carlos 

Pellicer. Cardoza y Aragón conoció al escritor en París en 1926, y era para el 

guatemalteco, el ejemplo artístico americano. Pellicer había sido el mejor predicador 

del evangelio cósmico y revolucionario del vasconcelismo en Sudamérica durante 

la gestión del Secretario (Colombia, por ejemplo). En su poesía resplandecían los 

paisajes del trópico, pintados con exactitud a través de la palabra. El testimonio 

poético de ese encuentro entre Luis y Pellicer está en el Poema Pródigo: “Gracias, 

¡oh trópicos!,/ parque a la orilla caudalosa/ y al ojo constelado/ me tras de nuevo el 

pie del viaje”18. 

Pellicer era para el guatemalteco una respuesta a sus interrogantes, de cómo 

un artista podía partir de lo nacional para ser universal, sin dejar de ser americano, 

guatemalteco, mexicano o brasileño. Era el único que –describió Vicente Quirarte– 

utilizó una técnica pictórica para evocar en sus versos, los colores del trópico19. Por 

                                                        
15 José Vasconcelos, La Raza Cósmica, (México: Asociación Nacional de Libreros, 1983),  6 
16 Robert Ricard, “La vie historique: Indología de José Vasconcelos”, en Revue de l’amerique latine, 
(XIV, 70), Octobre 1927, 359-360 
17 Luis Cardoza y Aragón, El río. Novelas de Caballería (México, Fondo de Cultura Económica, 1996), 
250. 
18 Vicente Quirarte. Ojos para mirar lo no mirado (Valencia: Universidad Politécnica de Valencia, Pre-
Textos, 2011), 61. 
19 Vicente Quirarte, “Ojos para no mirar lo no mirado. La pintura en la poesía de Carlos Pellicer, en 
Anthony Stanton, Modernidad, Vanguardias y Revolución en la poesía mexicana (1919-1930) 
(México: COLMEX, 2010), 249 
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ejemplo en “Esquema para una oda tropical” escrito en Paris, Pellicer cantó a la 

identidad natural, a los paisajes de México, América y del Mundo:  

 

Entonces seré un grito, un solo grito claro  

que dirija mi voz las propias voces  

y alce de monte a monte  

la voz del mar que arrastra las ciudades. 

¡Oh trópico!  

Y el grito de la noche que alerta el horizonte20.  

 

Pellicer lograba con la exactitud de la palabra y con la poética del pintor, la 

“saturación de Europa, de las tierras bíblicas y Grecia, de primitivas y renacentistas; 

Vivencia que se le armonizaron con el trópico precolombino, con los clásicos 

castellanos”21· Era un poeta –agregó Quirarte– dotado para el dibujo, porque en 

términos poéticos sus versos son una pincelada independiente, y rotunda que 

traduce el paisaje atravesando la delgada atmosfera entre la mirada y el objeto22. 

En todas esas circunstancias de fervor americano en la década de los veintes 

parisinos, el autor de la Raza Cósmica tenía mucha resonancia con el más 

mesiánico de su pensamiento. Los temas de Vasconcelos en ese periodo fueron: 

“el destino de las razas, el anticolonialismo, la originalidad enérgica de América, la 

redención mediante la estética, el mesianismo del alfabeto, la emulación de los 

genios y sobre todo el énfasis en la civilización democrática”23.   

En el ensayo de Luis Cardoza y Aragón hay presencia del pensamiento 

vasconcelista y de manera intrínseca, está la poesía de Pellicer. En los 

planteamientos sobre la pintura indígena y el rescate de las artes populares, se 

observan preceptos del mestizaje y la defensa de lo propio, frente a las influencias 

Europeas y del vecino sajón del norte.  

                                                        
20 Carlos Pellicer, Horas de Junio y Práctica de Vuelo (México: FCE, SEP, 1984), 14 
21 Cardoza y Aragón, El río…, 383. 
22 Vicente Quirarte. Ojos para mirar lo no mirado (Valencia: Universidad Politécnica de Valencia, Pre-
Textos, 2011), 46 
23 José Joaquín Blanco, Se llamaba Vasconcelos, 135 
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Bajo esos preámbulos, afinidades y prolegómenos intelectuales, Luis 

Cardoza y Aragón postuló mediante el planteamiento estético y pictórico de Carlos 

Mérida tres problemas y argumentos a lo largo del ensayo: El primero, eran una 

serie de posturas sobre la condición histórica y artística americana, como parte del 

pensamiento humano universal. El segundo, era un balance del panorama cultural 

en América para desarrollar un arte propio, emulando a México, país que llevaba a 

cabo en manos de Diego Rivera y los muralistas, el tema indígena. Finalmente, 

habló de la obra del pintor guatemalteco, columna vertebral de toda la explicación, 

como un pionero del arte americano de vanguardia, por pintar a los suyos y rescatar 

el arte que ha existido siempre en Guatemala: el maya; poético y universal.  

 

La búsqueda de una estética universal de América  

 

José Vasconcelos decía en la Raza Cósmica que los pueblos iberoamericanos 

poseen una Historia Universal, proveniente de Occidente (España y Portugal) y que 

ésta se derramó en todo el continente. Esa historia se nutrió del pretérito autóctono 

que aún prevalecía en los indígenas de toda América, generando así la primera raza 

mixta y “síntesis del globo”24.  Para Vasconcelos, la conquista de los trópicos hecha 

por los blancos europeos, transformó la vida de los occidentales, los llenó de color. 

América fue una suerte de “paisaje pleno de colores y ritmos [que] comunicará la 

emoción; la realidad será fantasía. La Estética de los nublados y de los grises se 

verá como un arte enfermizo del pasado”25.   

En esta primera parte del ensayo, América era –para el poeta de Antigua– el 

color de los trópicos, edénico y suntuoso. Lugar bañado por el sol, por los tonos 

vegetales que irradian los campos que ilumina a su población. “En el trópico todo 

es pasión, y ésa es su gloria –escribió Cardoza y Aragón–. El instinto de brújula 

poética, inspiración, rima primera, a la cual nuestra vida debe encontrarse su 

consonante”26.   

                                                        
24 José Vasconcelos, La Raza Cósmica, 29 
25 Luis Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 31 
26 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 10 
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El color hacía distintos a los americanos de los demás pobladores del mundo, 

porque eso definía la tierra, la cultura y la etnia. El ejemplo eran los Mayas, aquellos 

griegos de América, –según Cardoza y Aragón– que mostraron en telas, murales, 

cerámicas y códices, el legado de la “lujuria del color”. Los mayas –para el poeta– 

eran una suerte de eslabón artístico para Guatemala y de México. Los abuelos 

herederos de sabiduría, de riquezas imaginativas impresas en vasijas llenas de 

colores poéticos: “¡que caleidoscopio de los milagros, que aristocráticos gustos 

profundamente clásicos, cuánta intuitiva sensibilidad, delicadeza singular y 

trascendental por el color de nuestra raza!”27. 

El continente era para el poeta, en tono a las ideas vasconcelista, una gama 

de matices de la tierra, del broncíneo color de piel de los americanos que prevalecía 

e irradiaba frente a la palidez del europeo. Elementos naturales de expresión 

hispana. Para Luis Cardoza en Mérida estaban poéticamente: “el oro de las frutas, 

el color políglota de las aves, para gritar a nuestros sentidos cotidianamente, el sol 

déspota”28. El sol (metáfora del color) como una suerte de resonancia de los trópicos 

que justifica el matiz de la raza americana.     

El americano poseía un pasado emblemático, singular y único antes de la 

llegada de los conquistadores. Las civilizaciones precolombinas eran ricas 

históricamente. En el caso del guatemalteco, la maya. Cardoza proponía retomar 

los símbolos primitivos como una suerte de etapa dorada y un motivo para colocar 

ese pretérito autóctono de forma universal.  

Por ello, arremetió contras las inteligencias mediocres de latinoamericana y 

del “comunismo nacido de la pereza”, las cuales se aprovechan de la sensibilidad 

del pueblo.29. Cardoza y Aragón criticó duramente a aquellos escritores y artistas 

que olvidaban su origen y su pasado, por su falso artificio occidental, exclamándoles 

a todos ellos: “Raza gloriosa, es mengua que muchos de tus hombres, sin 

conocerlo, o acaso por postales, canten Versalles, la tisis europeas de Musset… en 

                                                        
27 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 8. 
28 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 9 
29 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida ,12 



19 
 

vez de sollozar de orgullo y esperanza ante las ruinas de Uxmal, los monolitos de 

Quiriguá o las pirámides de Teotihuacán”30.  

Cardoza y Aragón propuso un proceso de introspección, para postular una 

suerte de actitud estética nacional frente a las influencias occidentales en el caso 

americano. Era partir de adentro para afuera y no de fuera hacía dentro, como lo 

hacían los surrealistas. En el surrealismo de aquellos primeros años, Cardoza, 

talvez quiso, profundizar en un estado de inconciencia, en un ejercicio de 

automatismo para rescatar los rasgos ocultos, subjetivos y mágicos del ser 

americano: “Derramar nuestras ansias y aspiraciones, angustias y sueños, más allá 

del límite de la realidad despreciada, para vivir en un mundo de vigilia, lúcido y 

propio”31.   

La única forma probable de penetrar en las esencias autóctonas era a través 

de sonambulismo intelectual o de onirismo imaginativo y mediante la única forma 

de representarlos; el arte: “el arte exhorta a lo incomprensible de lo real a ser más 

incomprensiblemente real”32. Eso lo desarrollaría posteriormente en Pequeña 

sinfonía de nuevo mundo, desde otra circunstancia y postura estética, y aún con 

fundamento, por supuesto, en el mundo indígena.  

 

México: Vanguardia de América 

 

Carlos Mérida era para Luis Cardoza y Aragón el iniciador del renacimiento cultural 

de América, de la vanguardia americana y un colaborador de “lo pintoresco 

americano”, junto a Diego Rivera. En este segundo argumento, para el poeta, 

México era el artífice del Renacimiento cultural y estético de las fuerzas primitivas 

de América. Era una entidad fecundamente artística, que acogió a Mérida y fue el 

lugar en el que hubo un fenómeno de recuperación del pasado racial. No por ser un 

                                                        
30 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 8 
31 Luis Cardoza y Aragón, “Pequeña Sinfonía del Nuevo Mundo”, en Obra Poética (México: 
CONACULTA, 1991), 317.  
32 Luis Cardoza y Aragón, André Breton. Atisbado sin la mesa parlante, (México: Universidad  
Nacional Autónoma de México, 1982), 38. 
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tema pintoresco o regional, sino porque el alma del arte se encuentra en el 

sentimiento impreso y en la interpretación del trópico.   

 Carlos Mérida era uno de los principales artistas americanos, Luis 

comparaba la labor del pintor con la de Marc Chagall: “el gran pintor ruso, hasta en 

un ramo de flores tropicales, posee no sé qué inefable desolación de las estepas 

[…] Chagall logra dejar sus huellas digitales marcadas con sangre eslava”33. En ese 

momento había una semejante compartida entre Rusia y México, circunstancia de 

sus revoluciones, las cuales traían a la memoria colectiva sus pretéritos y su riqueza 

territorial y autóctona.  

Para el escritor centroamericano Carlos Mérida era el pionero de la pintura 

americana, poseía un paciente estudio del dibujo, de las estampas mayas, de los 

bordados y los textiles de Quetzaltenango y México. Mérida fue quien –según el 

poeta– con “cierta tonalidad pictórica, [era] uno de los principales en hacer sentir 

hondamente nuestras grandes corrientes raciales cuando –casi integralmente– la 

poca pintura americana vivía parasita de la pintura europea”34. 

Argumentó que todos los pueblos originarios poseen una historia única y eso 

los hace universales. En América la condición histórica del pasado indígena tenía 

esa cualidad universal. Sin embargo, algunos escritores, poetas y pintores, según 

Cardoza, se empecinaban en copiar y manifestar todo el sesgo occidental, 

eliminando su naturaleza estética y perdiendo toda universalidad. El tema autóctono 

no era un pretexto, al contrario, decía el antigüeño, los mejores frutos se recogen 

del árbol genealógico:  “y así se ve a la pintura americana tomar posesión de si 

misma, verdadera conciencia de ser, de fuerza, y ya esa orientación, que debe ser 

definitiva, es un gran triunfo para nuestros primitivos”35.  

En la década de los años veinte, los académicos universitarios franceses se 

interesaron por los estudios etnográficos de los pueblos indígenas americanos. El 

profesor Georges Raynaud rescató dos textos indígenas mayas: el Popol Vuh y El 

Rabinal Achí, atrayendo el interés de Miguel Ángel Asturias, Carlos Mérida, Luis 

Cardoza y Aragón y del mexicano José María “el Abate” González Mendoza, 

                                                        
33 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 19 
34 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 13 
35 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 14 
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quienes, al igual que Ricardo Güiraldes y César Vallejo: tomaron conciencia “del 

valor del idioma y de la cultura autentica de sus países, a conocerlos mejor,  y, más 

tarde, a describirlos”, desde el pasado prehispánico como al presente indígena, tan 

violentado históricamente36.  

Luis Cardoza publicó el Rabinal Achí  en los Anales de la Sociedad de 

Historia de Guatemala, mientras que el “Abate” Mendoza y Asturias publicaron en 

1927 su versión del Popol Vuh titulada: Los Dioses, Los Héroes y los Hombres de 

Guatemala Antigua37. Estas historias de la antigüedad maya fueron un punto de 

inflexión para la búsqueda y recuperación del pasado y presente indígena en 

Guatemala, como también lo eran, los lienzos pintados por Carlos Mérida, sobre el 

trabajo textil, ornamental y artesanal de los pobladores del país centroamericano.  

La vanguardia artística y estética de América no consistía en romper planos 

o acrecentar un espectro visual, sino en hallar semejante a los pintores primitivistas, 

los rasgos étnicos y autóctonos de las culturas primigenias en América. La pintura 

americana tenía “una orientación clásica: de espíritu constante de revolución. Ser 

americano medularmente. ¡Veo ya a la Pavlova –con ironía Cardoza exclamó– 

bailando nuestro Rabinal Achí con reminiscencias de la muerte del cisne!”. Tanta 

fue su emoción que él se autonombró frente a la Torre Eiffel, Príncipe Maya.  

Carlos Mérida fue el primero en pintar en sus lienzos, los detalles de las 

indumentarias mayas, de los bordados y textiles elaborados por las comunidades 

indígenas de Guatemala. Era, escribió el poeta, “quien emprendiera la difícil tarea 

de orientarnos al cauce actual elevando a valores significativos, depurando, hasta 

lograr iniciar la plástica americana. Pocos, entonces, llevaban o simpatizaba por el 

camino que abría Mérida, rodeado de indiferencia”38.  

Es importante apuntar que Carlos Mérida llegó en 1920 a México, en un 

momento clave donde se definieron los objetivos ideológicos, educativos, artísticos 

                                                        
36 Patout, “La cultura latinoamericana en París entre 1910 y 1936”, en Miguel Ángel Asturias, Paris 
1924-1933, (Guatemala: Ministerio de Cultura y Deportes de Guatemala, 1996), 755.  
37 El traductor del Popol Vuh fue José María “El Abate” González de Mendoza. Cardoza relató en el 
libro dedicado a Miguel Ángel Asturias su sorpresa al conocer que la versión fue del “Abate”, no de 
Asturias, sin menospreciar el entusiasmo por su colega guatemalteco por recuperarlo. Véase Luis 
Cardoza y Aragón, Miguel Ángel Asturias. Casi Novela (México, Era: 1991), 17-18.  
38 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 14 
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y estéticos de la posrevolución. En una Ciudad de México con aspiraciones 

cosmopolitas, pero aún con un rezago revolucionario y militar, y una ruralidad 

evidente alrededor. En ese contexto, el Estado insertó al indígena y a las artes 

populares como conceptos y motivos para el desarrollo cultural y educativo del 

gobierno de Álvaro Obregón. Manuel Gamio, José Vasconcelos, Roberto 

Montenegro, Gerardo Murillo, Jorge Enciso, fueron los artífices para discutir y 

promocionar el desarrollo y rescate de las artes populares en México39. En todo ese 

escenario aparecieron los cuadros de Mérida, los cuales, sin duda, guiaron a los 

intelectuales y a la crítica del momento, a perfilar una ruta para el rescate indígena 

y la producción artesanal del país.  

Haper Montgomery reflexionó dos puntos fundamentales del modernismo de 

Mérida: Primeramente, “las vanguardias europeas también adoptaron el arte 

primitivo y el arte infantil para expresar su desprecio por la cultura burguesa”, el cual 

tiene un elemento adicional en el caso de Mérida; el rechazo al colonialismo europeo 

dominante en el arte y la cultura. A pesar de que el guatemalteco utilizó las formas 

técnicas y expresivas del modernismo como punto de partida, el recurrir al “arte 

indígena” apuntalaba su crítica al colonialismo burgués dominante40.  

El segundo punto fue que Mérida ubicó su obra en un estatus cambiante de 

elementos formales insistiendo en el color, la forma y la línea como cualidades 

principales. Montgomery destacó su doble habilidad de usar su obra y su pluma 

para contrarrestar el exotismo de la pintura nacionalista emergido en las academias.  

Por ello, Mérida criticó en las páginas del Universal Ilustrado, la obra de Saturnino 

Herrán y sus críticos en 1920, que utilizaron la literatura para darle sentido a una 

obra no nacional, más criolla o mestiza, que indígena: 

 

El arte indígena debe ser nada más un punto de partida, debe servir nada más de 

orientación, pero es necesario hacerlo evolucionar; pues ya no estamos en la época, 

ni es el espíritu de los indios, ni los elementos de trabajo son los mismos. Es preciso, 

para hacer arte nacionalista, fundir la parte esencial de nuestro arte autóctono con 

                                                        
39 Véase en Dr. Atl., Las arte populares en México (México, Cvltura, 1921) 
40 Montgomery, “Carlos Mérida and the Mobility of Modernism: A Mayan Cosmopolitan moves to 
Mexico City”, 500, en Art Bulletin, (98, 4), 2016. 
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nuestro espíritu actual y nuestro sentir actual, pero no en su forma actual, pero no 

en su forma exterior, dijéramos teatral, sino en la forma esencial41. 

 

De igual manera, el ensayista guatemalteco decía que Mérida sanó la pintura 

americana que “nacía muerta por el oropel, por lo pintoresco, cursi literatura, 

hojarasca que seducía a los pocos pintores sin técnica ninguna, sin sentimiento 

indígena, desastrosamente afrancesado o italianizantes; pintores que se reducían 

a pintar símbolos superficiales: chinas poblanas”42. Muy parecido a la opinión de 

Mérida sobre la obra de Herrán, Cardoza criticó los artificios utilizados para 

representar un arte nacional con elementos europeos.  

El arte americano tenía que ser poético, universal y expresivamente humano. 

Para Luis Cardoza y Aragón había una convergencia intrínseca entre poesía y arte 

y que lo pintado por Mérida tenía esa potencia. El centroamericano escribió: “La 

plástica es un valor universal, porque es netamente poética en el más amplio sentido 

de la palabra. Nace de ver las cosas por adentro. Lo plástico es la parte “esperanto” 

de la pintura, la cualidad que la hace regional en todas partes”43. 

El escritor argumentaba que Carlos Mérida fue un protagonista e iniciador de 

la revolución artística mexicana. En México se desarrollaron las nuevas formas 

estéticas que guiaban a América: “Mientras Europa entra en la senectud, México 

cambia de voz. México, vanguardia de América, proa de la raza maya. Naturaleza 

primitiva. Selvas. Fuerza a ciegas. Alcohol. Ambiente en todas las ciencias para que 

dance la primavera de Botticelli con el Renacimiento en sus caderas”44. 

 Los argumentos de Luis Cardoza y Aragón eran afirmaciones llenas de 

alardes mesiánicos vasconcelistas, de atisbos autóctonos y de símbolos románticos 

sobre la Revolución Mexicana. El país que combatió los intereses antiimperialista 

estadounidense y que se transformó política y socialmente durante el proceso 

armado revolucionario. En el Renacimiento pictórico mexicano, de “fuerza ciega” e 

                                                        
41 Carlos Mérida “La verdadera significación de la obra de Saturnino Herrán. Los falsos críticos”, (IV, 
169), 29 julio, 14 y 26. 
42 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 14.  
43 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 16 
44 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 11.  
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impulso de una cultura estética basada en la recuperación del pasado indígena, era 

el cambio de voz poetizado por el guatemalteco, alumbrado por el muralismo. 

El poeta recomendó a los futuros pintores a alejarse de la tentacular 

influencia europea que deformaba su visión y su mirada, en lugar de ello emularan 

el arte mexicano: “hay jóvenes pintores que creen venir a sorprender a Europa con 

lo que ellos entienden por arte americano, trayendo sólo el aspecto pintoresco, 

escenas típicas, pero sin resolver ningún problema sin interpretación, sin ninguna 

idea de plástica aborigen”45. Luis Cardoza y Aragón comentó que todas las 

“interesantes disciplinas cubistas, han tomado en América significación propia, 

porque han sido sugeridas quedando sólo las esencias admirables en los 

alambiques indígenas”46 .  

Por ejemplo, Carlos Mérida tenía impreso los colores de los parajes de 

Guatemala y del lago de Atitlán, pero viajó a Europa para encauzar su mirada y 

proyectar su obra durante su juventud (1913-1915). En ésta se denotó “el 

conocimiento de las innovaciones espaciales y compositivas aportadas por el 

cubismo”47, los cuales se aparecieron en el estudio del arte popular textil y de las 

esculturas prehispánicas. En palabras de Luis Cardoza: “pintura inteligentemente 

sencilla: admirables sumas y admirables rostros. Hay geometría angelical en la 

hermandad que sostiene sus líneas”48.  

Diego Rivera en su mocedad, también había estado en Europa, obteniendo  

“una mirada más clara y sintética, más mesurada, más fina y analítica, hasta lograr 

fijar las modalidades de nuestra tierra prodiga”. Todo ese estudio logró el mexicana 

lo tomara como punto de apoyo, “de trampolín para su musa indígena”49.  Así, pues, 

si la obra de Picasso era sin duda el mayor aporte a la plástica moderna,–según el 

escritor- para el arte americano sería un error tomar esa ruta, en lugar de un milagro.  

“SI la pintura europea gira, más o menos distante en torno a Pablo Picasso, la 

                                                        
45 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 20 
46 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 22 
47 Fausto Ramírez, “El arte mexicano de las dos primeras décadas del siglo XX en la Colección de 
Andrés Blaisten”, en Arte Moderno de México. Colección Andrés Blaisten (México: UNAM, 2007), 21. 
48 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 23 
49 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 20 y 23 
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americana se siente arrebatada por Diego Rivera”50. Es decir, en manos del 

muralismo 

 

Carlos Mérida: Imágenes de Guatemala 

 

La pintura de Mérida era la tesis principal del ensayo y el leit motiv de Luis Cardoza 

y Aragón para hablar de México, Guatemala y de América Latina:  “En América 

tenemos varios pintores: Carlos Mérida está entre ellos. […] es la personalidad 

artística más concreta que tiene Guatemala. […] Obra densa, autóctona de 

orientada por su admirable temperamento. Trasposiciones de lirismo sereno, 

sensibilidad tierna y grande”51.   

En este tercer argumento, Luis desarrollo sus comentarios sobre la obra de 

Mérida, apoyado de escritores y críticos que habían hablado sobre la pintura del 

guatemalteco. Por ejemplo, para el poeta, Mérida era un artista que rompía 

fronteras, el cual no se ceñía a la patria guatemalteca, al contrario compartía su 

calidad universal, utilizando su cualidad decorativa, característica del arte 

americano, para ampliar su intención contemporánea.  Sin embargo, en su país  no 

floreció su pintura, tampoco su temática de indígena maya, tuvo que viajar a México, 

–afirmó el poeta guatemalteco– trinchera en contra de la corriente imperialista, y 

lugar donde “la fermentación social y calidad de la raza tenía que ser, de manera 

imprescindible, la tierra en donde adquiere firmeza, consciente de ser, el arte 

americano”52. 

 Luis Cardoza y Aragón habló de la génesis de la pintura de Mérida, surgida 

de los paisajes de Quetzaltenango y Guatemala. En México se alimentó del espíritu 

de la Revolución Mexicana, así como del rescate de la raza y la lucha en contra del 

imperialismo sajón: los Estados Unidos. Los lienzos de su paisano y el pensamiento 

de vasconcelista lo guiaron a preguntarse si existía una ruta estética o si ésta era 

una proyección histórica, política, autóctona y racial, más que pictórica.  

                                                        
50 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 22 
51 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 23 
52 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 25. 



26 
 

Luis llevaba 7 años exiliado en París, ahí conoció la obra de Mérida y escribió 

el libro. Había tenido que huir con su familia a los Estados Unidos y después a 

Europa por la inestabilidad política de Guatemala durante y después del 

derrocamiento del dictador Manuel Estrada Cabrera en 1920. Durante su niñez y 

juventud observó los intereses comerciales de la United Fruit Company para seguir 

obteniendo beneficios económicos a costa de la población indígena de su país. 

Escribió en la mocedad “El peligro de la intervención” publicado en Guatemala en 

1920, sugiriendo renovar la visión política de Guatemala: “necesitamos que los 

partidos luchadores en el campo de la dialéctica y no rompan jamás la concordia 

nacional. Las revoluciones son la muerte, además amenazan nuestra soberanía […] 

Necesitamos que nuestros partidos sean sensatos; que piensen seriamente en la 

fatalidad de las luchas hermanas y que estemos siempre unidos, porque sobre 

Guatemala, se cierne El peligro de intervenciones”53. 

Para Luis Cardoza y Aragón, Carlos Mérida y Miguel Ángel Asturias la 

recuperación del indígena, la conciencia criolla y el alma mestiza eran esenciales 

para edificar una fuerte nacionalidad. Ellos tenían presente en sus idearios artísticos 

e intelectuales, el peguntarse que los hacía americanos. Los tres coincidían en los 

maya. Luis Cardoza decía que la pintura de Mérida era “un renacimiento indígena 

de plástica maya, de lo más profundo, de lo más medular, de lo más nosotros”54. 

Carlos Mérida había logrado multiplicar y depurar su sensibilidad criolla en el 

temperamento de su pintura, porque poseía “gracia robusta, ligera, que tiene al par 

ese vigor pesado, voluminoso de las carnes del color de tierra de nuestros indios”55. 

Asturias escribía en 1928 su opinión sobre el pintor:  

 

Los colores han ganado la frescura primitiva de que la humanidad se valió cuando 

por las primeras veces quiso trasladar a forma plástica su emoción de la vida, su 

manera de ver, privan y esto no porque copie las telas de nuestros trajes autóctonos, 

el rojo y el amarillo, colores llamados populares que no necesitan apreciarse de la 

                                                        
53 Cardoza y Aragón, “El peligro de la intervención”, en Marco Vinicio Mejia, Asedio a Cardoza 
(Guatemala: La Rial Academia, 1995) 161. [Cursivas del Autor] 
54 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida ,25 
55 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 23 y 24 
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media luz de los salones que se discuten y gozan a media calle entre las multitudes, 

colores juveniles del presente, del trópico, de la fiesta del trópico56 

 

Ambos escritores coincidían en la potencia estética expresada por su paisano: el 

color de su tierra, de los trópicos.   

 Las aseveraciones de Luis Cardoza y Aragón partieron de los críticos que 

conocían el trabajo de Mérida desde que había llegado a México en 1920: Anita 

Brenner, José Juan Tablada, Jorge Juan Crespo de la Serna, Carleton Beals, 

agregando los comentarios del prologo escrito por André Salmón, del catálogo de 

en la exposición Images de Guatemala, en París. Además, el escritor de Guatemala, 

desconocía la trayectoria hasta el momento en que se encontró con el pintor en la 

capital francesa. Recogió toda esa serie de información para definir el arte 

americano, a partir de la pintura del centroamericano. 

En estos aportes se cuestionó cuáles eran los atributos y dones expresados 

en los lienzos y acuarelas del guatemalteco, y cuál camino emprendería tras su 

segunda etapa en París. Cardoza y Aragón recordó que la primera vez que regresó 

de la ciudad luz a Guatemala, utilizó la decoración como base de su pintura y el uso 

de tonos y colores. Luis Cardoza dio voz a otros interlocutores, para no equivocar 

su camino sobre la obra de Mérida. La cualidad del arte decorativo de Carlos Mérida 

era la capacidad y objetivo de pintar los elementos populares y artesanales 

autóctonos de los indígenas, así como los paisajes de Guatemala. Cardoza utilizó 

el término “decorativo” para explicar, de manera indiscriminadamente, algunas 

veces los cuadros de Mérida y otras para calificar el muralismo; algunas veces éste 

funcionó como sinónimo. 

 Cardoza inició recuperando los testimonios de Anita Brenner, quien afirmó 

que Mérida había sido el primero en regresar de Francia, e iniciar la pintura popular 

indígena, antes que Rivera: “Mérida ha hecho del color una religión […]. Así pinta 

Mérida a los indios: no especula plásticamente con ellos, porque él lleva sangre 

india”57. De Carleton Beals retomó la idea de que su pintura era una “sutil 

                                                        
56 Miguel Ángel Asturias “Imágenes de Guatemala”, en Miguel Ángel Asturias, Paris 1924-1933, 
(Guatemala: Ministerio de Cultura y Deportes de Guatemala, 1996), 748271 
57 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 33-34 
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combinación de una súper simplicidad de materia unida a una deslumbradora y 

decorativa belleza”58  Cardoza hacía un balance de lo pintado y de lo que podría 

pintar en un futuro Mérida, pues tenía el dominio del color y la decoración ¿Qué 

había más en Mérida, se preguntó el poeta? El color de la pintura de Mérida era una 

“yuxtaposición de contraste raramente suavizado a capricho”, que proveía de vida 

a lo plano de la imagen y movimiento.  

 De Jorge Juan Crespo de la Serna, Cardoza rescató una premisa 

fundamental sobre la obras de Mérida: la unidad étnica y la fidelidad a su raza. El 

artista guatemalteco –según Crespo de la Serna– poseía la “poderosa y ciega 

intuición de los verdaderos artistas. Es el hermano de esos seres primitivos y 

sencillos y con estética policroma, bárbara, admirables sinfonías de forma y de color 

en que palpita su propio yo. Mérida es, ante todo, un colorista”59. Usaba el color sin 

adjetivos, y a pesar del sabor exótico –escribió Cardoza– de su obra, en Nueva York 

o en Europa, su calidad ha sorprendido a la crítica porque evocaba los milagros 

primitivos hechos por Paul Gauguin60.   

 Pero sin duda, para Luis Cardoza y Aragón, el mural pintado en la Biblioteca  

Infantil de la SEP, era una glorificación técnica y la prueba más importante para 

Mérida como decorador. Carlos Mérida ayudaría a Diego Rivera a pintar “La 

Creación”, mural del Anfiteatro Bolívar en la Escuela Nacional Preparatoria (1923) 

y algunos de los tableros elaborados en el edificio de la Secretaria de Educación 

Pública (hasta 1926), preparando los colores y materiales que utilizaría el pintor 

mexicano. El guatemalteco había obtenido experiencia como colaborador de Rivera 

y fue el encargado por Vasconcelos de decorar en compañía de Gabriela Mistral el 

recinto infantil de la Secretaria, con imágenes del cuento de Caperucita Roja de 

Charles Perrault. Sin mayor descripción técnica o estética de cómo estaba pintado 

el mural, el poeta dijo únicamente que era buena pintura, cuyo objetivo era llegar a 

                                                        
58 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 29 
59 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 32 
60 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 31 
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las mente de los niños, pues el motivo principal era lograr “cierto carácter infantil y 

sintético, que puede provocar goce estético a los niños que la frecuenten”61. 

La pregunta sería ¿cómo conoció los avatares artísticos mexicanos? Sin 

duda París fue el centro de reunión de muchos escritores mexicanos e 

hispanoamericanos. Febronio Ortega, por ejemplo, periodista de El Universal 

Ilustrado, dejó constancia de esos encuentros e intercambios intelectuales. En una 

crónica escrita en París, Muchachos perdidos en los Bulevares, narró : 

 

Ignoro el número exacto de pensionados por la república [mexicana] […]. Cinco, 

seis, atentos y estudiosos: podría contarlos en elogios de su obra: Carlos Pellicer 

Cámara, viajero de la poesía, poemas de fibra admirable “Hora y veinte”; Rubén 

Montiel, el músico, detenido en los bordes de París, en el pueblecillo donde es tenaz 

la voz de su violoncelo; Carlos Mérida, en quien los grandes pintores han reconocido 

el camarada de ayer, el que situó a Guatemala por la importancia de su labor […]. 

Los no enriquecidos mensualmente por la benevolencia de los ministerios son los 

de la tarea más fructífera: Luis Cardoza y Aragón, al que han deseado mexicano por 

la agudeza de su talento, vanguardia literaria, alerta y magnífico62. 

 

En la capital francesa trabó amistad con sus paisanos Miguel Ángel Asturias y 

Árqueles Vela, conoció a Alfonso Reyes, embajador en Francia del gobierno 

revolucionario mexicano. Incluso, a través de las publicaciones llegadas a París, 

“conocíamos en reproducciones algo de los murales de México, algo de sus artes 

precortesianas, sus hemorrágicos cristos indios […]”63. Cardoza y Aragón a través 

de las conversaciones con Agustín Lazo, quien era informado por Xavier Villaurrutia, 

se enteraba sobre México: del desarrollo de la pintura mural, de las discusiones en 

torno a la plástica mexicana, del teatro Ulises, de la publicación de revistas como 

                                                        
61 Probablemente Luis Cardoza y Aragón observó alguna foto del mural o en alguna foto de las 
publicaciones mexicanas que llegaban a París, El Universal Ilustrado o Azulejo, por ejemplo. Luis 
Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 34. 
62 Ortega, “Muchachos Perdidos en los Bulevares”, en El Universal Ilustrado (X, 533), Julio 28 de 
1927, 38. 
63 Cardoza y Aragón, El río. Novelas de Caballería (México: Fondo de Cultura Económica, 1996), 
212. 
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Forma sobre artes plásticas o Contemporáneos, así como de las ríspidas polémicas 

entre el afeminamiento de la literatura y la literatura de la revolución64.  

 Esos acercamientos a través de distintas voces en la obra de Mérida, le 

sirvieron a Luis Cardoza y Aragón para esbozar paulatinamente las facultades de 

su coterráneo, que a lo largo de esos ocho años, habían sido testigos del trabajo 

del pintor. El poeta decía que la crítica orienta al público, no a los artistas y el artista 

era el que guía las aseveraciones de los escritores. Así construyó varías de sus 

opiniones en el ensayo de Mérida. Finalmente, como argumento final, Luis expuso 

los comentarios del prefacio escrito por André Salmón.  

 Es sustancial acotar que André Salmon, era poeta y el crítico de arte más 

importante de la intelectualidad parisina. Salmon había sido uno de los principales 

promotores del cubismo con Guillaume Apollinaire; era quien alentaba nuevas 

corrientes pictóricas. Alfonso Reyes contó en su diario que André Salmon apoyó a 

Manuel Rodríguez Lozano y Julio Castellanos en su exposición de arte infantil. Era 

un animador del arte americano que, por un lado comentó la obra de Mérida, y por 

el otro también lo hizo con el trabajo de Lola Cueto65.  

No dudo que Salmon y Carlos Mérida se hubiesen conocido durante su 

primera estancia en París en la primera década de siglo XX en Montparnasse. 

Tampoco vacilo en suponer que el poeta francés supiera del desarrollo mural de 

Diego Rivera, por las notas de Paul Morand, y lo publicado en los diarios y 

semanarios que llegaban a la ciudad luz. Otras posibilidades quizás eran las 

conversaciones con mexicanos amigos, que seguramente también trató en aquella 

década en el barrio latino parisino, en compañía de Amedeo Modigliani e Ilyá 

Ehrenburg.  

                                                        
64 La revista Forma publicada durante los años 1926 a 1928 por parte de la SEP y la Universidad 
nacional de México, dirigida por Gabriel Fernández Ledesma y Salvador Novo, publicaba los ensayos 
y trabajos sobre arte mexicano: prehispánico, popular, grabados, murales y pintura de caballete. La 
revista llegaba a Paris, pues en el número 6 publicaron diversas opiniones de intelectuales que vivían 
en la Ciudad Luz, como eran Alfonso Reyes, el Abate Mendoza, Waldo Frank y periódico” The Paris 
Time”. Véase en “Diversas opiniones respecto a Nuestra Revista” en Forma, (6) México de 1928, 52 
y 53. 
65 André Salmón, “La obra de MME. Velázquez Cueto, mexicana”, El Universal Ilustrado, (XIII, 615), 
Febrero 21 de 1929, 615.   
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 Las vicisitudes de uno de los críticos más importante de Francia, era para 

Luis una forma de sostener sus afirmaciones de manea más contundente sobre la 

pintura de Mérida. La notoria influencia de Salmon a Luis Cardoza y Aragón, ayudó 

al guatemalteco a describir la forma estilística de la obra, y enfatizar en los dones y 

cualidades del pintor guatemalteco: “aquí está la palabra de André Salmón, que 

aclara mis esquemas y sitúa –como él lo sabe– las características del arte de Mérida 

y de toda la pintura americana en oposición a los corrientes Europas”66. 

 Para el francés: “las mejores pinturas de América vuelven con facilidad 

maravillosa a este arte desnudo, diría a cual parecen estar destinado, arte que 

Gauguin primer europeo que lo soñara, no pudo obtener sino después de esfuerzos 

de una intelectualidad singular”. Es decir, Mérida apareció con “autoridad vivificante, 

alegrándonos que haya tenido el placer, la preocupación de revelarlo a París para 

que lo juzgue” 67. 

 Salmón no describió la cualidad decorativa de Mérida con desdén, al 

contrarío la observó como una suerte de don extra; porque en ésta se concentra el 

dominio y la riqueza del color, que sólo los nacidos de su tierra pueden poseer. 

Además hacía una distinción importante, entendió la veta decorativa como un 

elemento originario y como parte de la estética propia del continente. Esta 

característica no podía ser juzgada por los europeos,  quienes desconocían la raíz 

artística de las culturas americanas. El crítico opinó al respecto: “ha hecho sensible 

las virtudes de un arte opulento que, producido por un deseo de perfección estética, 

exige sus principios desde los mismos elementos del antiguo arte indígena y 

manifiesta esta opulencia […], reduciendo, por el contrario, toda suntuosidad, de 

acento, de tono, a su parte mesurada […]”68.  

 El escritor guatemalteco suscribió todo lo expuesto por André Salmón. No 

omitió nada: “Todo lo que se necesita es una prueba benéfica: un poco de vértigo 

                                                        
66 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 41 
67 Luis Cardoza y Aragón transcribió todas las opiniones del prólogo de André Salmón sobre Carlos 
Mérida. Véase Luis Cardoza y Aragón, Carlos Mérida (Gaceta Literaria, Madrid, 1927), 40-45. Véase 
también André Salmón, en Carlos Mérida, Images de Guatemala (París: Galerie de Quatre Chemins, 
1927) y en Revista de Revistas del 22 de Julio de 1928 se publicó la traducción el prefacio del poeta 
Salmón.   
68 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 40 



32 
 

parisino para estar mejor, habiéndose reconocido a sí mismo”69. Eso último, quizás 

llevó a Cardoza a pensar sobre si en el arte de Mérida tenía que haber una inflexión, 

o seguir abusando como hasta ese momento lo hacía el arte americano de la 

decoración. Si debía reinventarse y proponer nuevos rumbos como el pintor 

mexicano Agustín Lazo: “el que mejor merece las esperanzas de la joven pintura 

americana. Nuestra pintura popular se resuelve con los retablos. Lazo ha tomado 

en ellos sus mas valiosos hallazgos, asegurados por una cultura como a su edad 

no la tiene ningún otro pintor de México”70.  

 Si la pintura Europea estaba bajo la presión de Picasso, la obra de Carlos 

Mérida, al igual que la de Rivera, José Clemente Orozco, Lazo, Manuel Rodríguez 

Lozano y Abraham Ángel, para Cardoza, eran el futuro de las formas pictóricas  

americanas71. Pero, a pesar de que la pintura americana en ese momento estaba 

“desaclimatada –escribía el poeta guatemalteco– como al ser trasplantado hoy en 

Europa. […] hay que intelectualizar la pintura americana, sin olvidar que nuestra 

naturaleza desentona en Europa y que esa es su mejor razón de ser”72. 

¿Intelectualizar la pintura americana para Cardoza quizás era abandonar el 

muralismo y la decoración?  

 Luis Cardoza cerró su ensayo con tres reflexiones finales: la primera 

postulaba que la pintura americana dejara atrás el estilo decorativo, del cual se 

había abusado y que regresara al caballete, pues la plástica hispana ya poseía un 

color formidable y un sentido fino del dibujo; es decir, que abandonara el arte mural, 

aunque la aportación fuese única. La segunda era una paradoja de la primera, 

destacando que la tendencia decorativa en el arte mexicano era la vanguardia de 

América (el muralismo). En México la mayoría los artistas plasmaban su trabajo en 

los muros de los edificios públicos, y que a pesar de su pintura tendenciosa, 

conmovían por su calidad pictórica: “la idea pasa segundo lugar con el tiempo. Nos 

interesa los sujetos: ellos sirvieron de fomento para las realizaciones puramente 

                                                        
69 André Salmón, “Carlos Mérida”, en catálogo de exposición de Carlos Mérida, Images de 
Guatemala (París, Quatre Chemins, 1927), 3 [la traducción es mía]  
70 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 39 
71 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 39 
72 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 38-39 
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plástica, esencia de la pintura, elemento universal y eterno”73. Es decir, enfocarse 

en el artista, y no en la pintura; en la creación original y no en el tema. 

En la tercera reflexión, subrayó que el motivo por el cual decidió hablar de su 

coterráneo.  A pesar de haberse dedicado netamente a la poesía y no a la crítica de 

arte, él escribió “tal vez por hermandad racial, en donde no supe ver porque no soy 

crítico, sino sólo amante, mi sangre me hizo encontrar secretas afinidades, y 

resonaron en mi con cordialidad ancestral”. Propuso en su ensayo una forma 

singular de observar el arte en general, no sólo apeló al gusto, sino intentó rescatar 

las esencias poéticas de la estética americana propuesta por Carlos Mérida. 

 Las aseveraciones finales de Luis Cardoza eran contradictorias. Por un lado, 

la decoración mural en edificios públicos había sido una formidable aportación por 

parte de México a toda América Latina; tanto por la temática indígena, como por 

recuperar fiestas, tradiciones y una postura socio-política emanada de la revolución. 

Por otro, era admirable la pintura de Mérida, por reapropiación de la técnica 

decorativa, emanada de las artes populares y retratadas en los lienzos. Sin 

embargo, la pintura no podía depender de una superficie arquitectónica siempre, 

cumpliendo su fin decorativo y no pictórico. Y si la técnica decorativa que estaba en 

los óleos de Mérida, era una opción para regresar al caballete, ésta le serviría a los 

pintores a experimentar, plantear, y proponer una nueva ruta a través de otras 

cualidades plásticas; como lo había conseguido el guatemalteco con el uso del color 

y dominio de los tonos. ¿A caso Cardoza y Aragón pensaba que los desafíos del 

arte mural podían llevarse al caballete? 

 A diferencia de lo que denunciará en La nube y el reloj, sería 

condescendiente con la ruta política e ideológica que el muralismo proponía, así 

como con su fin narrativo, que desafió y desechó las premisas vasconcelistas, por 

las sindicalistas y antiimperialistas. El guatemalteco no creía que el muralismo 

prevalecería aún vigente por más de 15 años y que se convertiría en un arte del 

Estado, como sucedió.  

En ese momento, como escribió en sus memorias, fue el arte más libre, en 

dónde “no hicieron pintura –los muralistas– del Estado, sino contra el Estado, lo cual 
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nos muestra el clima que se vivía”. Incluso, el mismo Vasconcelos dio libertad de 

expresión a sus artistas, “pintaron lo intimo, la naturaleza, el medio social, su cedo 

político en un Estado que ni aspiraba a socialista y menos a comunista”74. Esto que 

escribió al final de sus días el guatemalteco, era testimonio de lo que fue el 

muralismo en su génesis y el motivo por el cual tenía que ser considerado como un 

modelo a seguir en América Latina; tal vez era por la libertad creativa, por su 

naturaleza histórica y temática, más que técnica.     

  En suma, el escritor guatemalteco en el ensayo develó todo el recorrido 

estético y pictórico de su coterráneo y propuso un modernismo americano a través 

del muralismo mexicano. Dejaba claro que en Europa las directrices del arte estaban 

en los problemas de la abstracción y en el rompimiento de los planos, y no en la 

decoración. Sin embargo, Luis Cardoza y Aragón lograba con su ensayo, no sólo 

promover la obra de su paisano, sino poner en discusión todo ese tipo de posturas 

sobre la estética americana y el papel de América como cultura humana universal, 

que sin duda resonó y compartió con otros pensadores de América Latina. ¿Acaso 

Mérida era el verdadero pintor de los trópicos? Se cuestionó el poeta. 

 A partir de ese momento tanto pintor como escritor se transformaron. Por una 

parte, el viaje y la exposición en Quatre Chemins fue un punto de inflexión en el 

desarrollo pictórico del pintor guatemalteco. Mérida narró que era un tiempo de 

“raciocinio y reflexión”; una búsqueda de nuevos afanes creativos. Los suyos ya no 

le satisfacían, él tenía la necesidad de penetrar al goce “de la pintura por la pintura, 

con más frenética pasión del goce de la música por lo sonidos”75. Halló en la 

abstracción el origen mismo del tema americano, alejado del muralismo propuesto 

por sus colegas mexicanos.  

 Por otra, Luis Cardoza y Aragón se alejó paulatinamente de las ideas 

vasconcelistas y se acercó más a las del peruano José Carlos Mariátegui. No 

abandonó la idea de redención indígena, pero a través de otros postulados, 

enfocados en el marxismo y la revolución social. Aún imbuido en las vanguardias 

                                                        
74 Cardoza y Aragón, El río…, 451. 
75 Alicia Sánchez Mejorada  de Gil, “Su relación con las vanguardias”, 77, en Homenaje Nacional a 
Carlos Mérida. Americanismo y Abstracción, (México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
INBA, Museo de Monterrey, Galeria Arvil, IBM, 1992). 
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literarias y el surrealismo escribió dos libros Torre de Babel y Pequeña Sinfonía de 

Nuevo Mundo, retomando varías postulados escritos en Carlos Mérida sobre la 

estética americana. Dejó París y llegó a Cuba en 1929, como cónsul de su país, 

pisando después de 9 años el continente nuevamente. Ahí Cardoza no cambió, sino 

inició su periplo crítico que conocemos a través de sus ensayos sobre arte, 

sepultando varias ideas del ensayo publicado en 1927. Dejó atrás el apoyó al 

vasconcelismo y al arte muralista de Rivera, por la lucha indigenista de Mariátegui 

y la abstracción pictórica de Mérida.    

   

Ecos y movilidad sobre la estética americana 

 

En la década de los años veinte en París se discutieron los conceptos de hispano, 

ibero y latinoamericano para dar identidad a la América. Se formaron distintas 

asociaciones para discutir ideas sobre los designios americanos y combatir el 

expansionismo imperialista estadounidense. En la Alianza Popular Revolucionaria 

Americana (APRA) o la Asociación General de Estudiantes de América Latina 

(AGELA), participaron escritores como César Vallejo, Raúl Haya de la Torre, José 

Carlos Mariátegui, Carlos Quijano, Miguel Ángel Asturias, discutiendo estrategias 

políticas y propuestas comunistas para transformar América Latina. Eran los 

tiempos de la revolución de Augusto Sandino, de la invasión estadounidense en 

Nicaragua, de la United Fruit Company, y del despojo de tierra a los indígenas en 

América. Aunque, también era el momento para que el continente 

hispanoamericano se revolucionara.  

No hay rastro ni testimonio de que Cardoza participara en las reuniones o 

estuviera directamente en alguna de las agrupaciones. Es difícil precisar si en París 

conoció a Mariátegui. Sin embargó hubo un acercamiento por la afinidad que  el 

guatemalteco tuvo con la revista Amauta y las ideas del peruano, las cuales le 

convencieron más que Vasconcelos. En sus memorias escribió “¿No es hasta con 

Mariátegui que la cuestión se estudia en términos de lucha de clases, de propiedad 

de la tierra, del poder imperialista y se desecho la sentimental lamentación, la 
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filantropía felona, el lloriqueo del liberalismo y se situó lo acontecido en  los 

fundamentos reales de la iniquidad?”76  

Entablaron una correspondencia postal, de eso hay constancia documental y 

testimonial77. En el Rio, novelas de caballería recordó el centroamericano “Entré en 

relación epistolar con Mariátegui. En Amauta publiqué un texto sobre Carlos Mérida, 

fragmento de un ensayo dedicado en 1927 a José Vasconcelos. Bajo mi nombre: 

“Príncipe maya, lo cual le da idea a mi desvarío”. Físicamente existen cartas en el 

acervó personal del peruano y el guatemalteco. En abril de 1928, Luis Cardoza y 

Aragón estaba a punto de dejar París y dirigirse a Cuba a cumplir funciones 

diplomáticas por Guatemala. Envió a Perú el manuscrito publicado en España, pero 

con otro nombre: Carlos Mérida: ensayo sobre el arte del trópico78. Apareció un mes 

después impreso en la segunda época de Amauta, con algunas fotos de los lienzos 

de Mérida, utilizados también en el libro publicado en 192779.  

Mariátegui tenía la idea de exhibir en las páginas de Amauta, el trabajo 

artístico de algunos latinoamericanos y las diversas posturas estéticas que 

resaltaban los principios de la raza indígena, vanguardista y experimental con su 

toque autóctono80. Como parte del programa de la revista que combatía el 

capitalismo de América del norte, en miras de proponer una ruta socialista para el 

porvenir del Perú y demás naciones latinoamericanas: “si la creación de los hombres 

y las ideas, podemos encarar con esperanza el porvenir. De hombres y, de ideas, 

es nuestra fuerza”81.  

                                                        
76 Luis Cardoza y Aragón, El río…., 204 
77 Archivo Personal de José Carlos Mariátegui, Carta de Luis Cardoza y Aragón a José Carlos 
Mariátegui, Paris, 15 de marzo de 1928, consultado en http://archivo.mariategui.org/index.php/carta-
de-luis-cardoza-y-aragon [18 de enero de 2019] 
78 Luis Cardoza y Aragón, “Carlos Mérida: Ensayo sobre el arte del trópico”, en Revista Amauta 
(Lima: nº 14, Abril de 1928): 12, 31-36. Texto tomado de: 
https://icaadocs.mfah.org/icaadocs/ELARCHIVO/RegistroCompleto/tabid/99/doc/832415/language/
es-MX/Default.aspx 
79 En la revista Amauta aparecieron las reproducciones fotográficas de “Mujer y Paisaje” y 
“Teotihuacana”, óleos de Carlos Mérida. 
80 Harper Montgomery, The mobility of Modernism: Art and Crticims, in 1920s Latin America, (Texa: 
University of Texas Press, Austin, 2017), 16 y 17.  
81 “Aniversario y Balance” en Amauta (III, 57), Lima, septiembre de 1928, en Celina Manzoni, 
Vanguardias en su tinta. Documentos de la Vanguardia en América Latina (Argentina: Corregidor, 
2008), 182 

http://archivo.mariategui.org/index.php/carta-de-luis-cardoza-y-aragon
http://archivo.mariategui.org/index.php/carta-de-luis-cardoza-y-aragon
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Para José Carlos Mariátegui el indigenismo, término que él acuñaría, estaba 

“tan presente en la política, la economía y la sociología, no puede estar ausente de 

la literatura y el arte”82. No tenía que ver con la supuesta inferioridad de las culturas 

autóctonas americanas, los incas eran herederos de un pasado glorioso y su historia 

era universal. Por ello, para Mariátegui hablar de la tierra era hablar de sí mismo, 

del indio y la recuperación de la tierra. El vanguardismo en América para Mariátegui 

tenía una tendencia autónoma y nativista, lejana de occidente. Decía que César 

Vallejo, Ricardo Güiraldes, Oliverio Girondo, e incluso Borges, delataban ser 

americanos, había gestos indígenas y porteños. El artista verdadero no florece “sino 

en un terreno largamente abonado por una anónima u oscura multitud de obras 

mediocres. El artista genial no es ordinariamente un principio sino una conclusión. 

Aparece, normalmente como el resultado de una vasta experiencia”83.  

 Al igual que Cardoza, Mariátegui afirmaba que en América se rescataba el 

tema indígena, no como pretexto, sino porque ahí estaban las demandas sociales y 

económicas del sector mas vejado y abandonado por parte de la población hispana. 

En Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, el sudamericano decía 

que los problemas del indígena estaban en los conflictos históricos del abuso de la 

tierra. El rescate de la cultura autóctona del Perú era a través de la defensa del arte 

y la literatura indígena.  

A lo largo de la historia, los indígenas habían sido despojados de sus 

propiedades por los conquistadores españoles, los latifundistas decimonónicos, y 

en ese siglo por los imperialistas estadounidenses. Entonces, para el peruano, la 

forma de reivindicar al indio era a través de la recuperación de su historia84. La 

manera de hacerlo, era encontrar en las venas de ese pretérito, del socialismo 

indígena en la tradición americana: “la más avanzada organización comunista 

primitiva, que registra la historia, es la inkaica [sic]”85. 

                                                        
82 José Carlos Mariátegui, Siete ensayos sobre la realidad peruana (Barcelona: Crítica, 1976), 270 
83 Mariátegui, Siete ensayos sobre la realidad peruana, 271 
84 Mariátegui, Siete ensayos sobre la realidad peruana, 276 
85 “Aniversario y Balance” en Amauta (III, 57), Lima, septiembre de 1928, en Celina Manzoni, 
Vanguardias en su tinta. Documentos de la Vanguardia en América Latina (Argentina: Corregidor, 
2008), 185. 
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Aunque no es menester hablar de las afinidades entre el guatemalteco y el 

peruano, la relación de ambos marcó un viraje en el pensamiento del 

centroamericano. Si en Carlos Mérida estaba convenido del mesianismo cósmico 

de Vasconcelos, en las demandas indígenas y críticas a la explotación comercial 

publicadas en Amauta, había más coherencia y realidad sobre la manera de 

dignificar a la raza americana. Además, Luis Cardoza sentía empatía con la 

publicación peruana, él salió de su país debido a los intereses del capitalismo 

norteamericano, que para proseguir con sus preventas económicas, imponían 

gobiernos tiránicos y espurios. 

 En Mariátegui, los problemas de la tierra, del indígena, de la educación e 

incluso del arte giraban alrededor de lo económico, lo político y lo social. Utilizó la 

publicación para exponer las distintas expresiones artísticas de la pintura 

americana: la obra de Mérida, de Juan Devéscovi, de Pettoruti y los grabados de 

José Sabogal, ilustraron las páginas de Amauta como parte de la síntesis enunciada 

sobre la defensa de la América india. Por eso, el guatemalteco, ya en su estancia 

de México, discutiría esos puntos, en los distintos ensayos escritos en El Nacional 

y en La Nube y el Reloj en la década de los años 30. La política o los intereses del 

Estado no podían crear una idea de lo que era el indígena, el campesino o el obrero. 

El arte tampoco tenía que abandonar sus intereses. Sin embargo, eso lo dejaría en 

el tintero, proponiendo una alternativa política e históricamente en Guatemala, las 

líneas de su mano y estéticamente en Pequeña Sinfonía de Nuevo Mundo.  

A diferencia de su libro Maelstrom escrito en la conmoción vanguardista del 

autor, Carlos Mérida fue un cambio de óptica, era mirar nuevamente al continente. 

Por eso, posiblemente publicó en Amauta el ensayo sobre su paisano e iniciaría la 

circulación de esas ideas alrededor de toda la América Hispana. No únicamente 

para promocionar la obra de Mérida, sino que ésta sirviera para reflexionar sobre 

los caminos de la estética americana.  

Por ejemplo, la Revista Avance en Cuba, en el otoño de 1928, cuestionaba a 

la comunidad intelectual americana, a través de una convocatoria, decía lo 

siguiente: “¿Qué debe ser el arte  americano? ¿Cree usted que la obra del artista 

debe revelar una preocupación americana? ¿Cree usted que la americanidad es 
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cuestión de óptica de contenido o de vehículo? ¿Cree usted en la posibilidad es de 

caracteres comunes al arte de todos los países de nuestra América? ¿Cuál debe 

ser la actitud del artista americano ante lo europeo?”86 Muchos pensadores 

participaron, entre ellos, el poeta Jaime Torres Bodet, enviando sus respuestas y 

posturas sobre la forma cómo debía ser el arte americano.  

Luis Cardoza y Aragón había enviado el libro sobre Mérida a sus colegas 

cubanos de la Revista Avance. Jorge Mañach, uno de los editores, lo reseñó y 

destacó la manera en cómo abordaba el tema de la americanidad y universalidad 

tanto en la obra de Mérida, como en lo general, con pasión de un modo “ceñido  y 

a la vez holgado”, que también era, para Mañach, de indagación de todos aquellos 

que se cuestionaban sobre el arte americano87. Por su parte Francisco Ichaso, que 

realizó el balance de las interrogantes lanzadas por la publicación, sugirió a los 

artistas leer el “pletórico ensayo [de Luis Cardoza y Aragón] sobre el pintor 

Guatemalteco, Carlos Mérida, [que] ha dicho –prosiguió Ichaso– el empleo de cierto 

léxico criollo no asegura una emoción autóctona. El artista con las reacciones 

autóctonas debe devolver una esencia indígena. Una esencia. La americanidad es 

cosa de dentro del contenido”88.  

 Cardoza no sólo promovió la obra de su coterráneo, también de toda una 

serie de interrogantes que de 1928 a 1930, aparecieron en el mundo intelectual 

americano en distintas publicaciones como: Repertorio Americano, Ulises, 

Contemporáneos, Alfar, La Cruz del Sur, Revista Avance, Nosotros, e incluso la 

revista Sur. Luis Cardoza todavía promovió sus ideas en distintas revistas, en Alfar 

de Julio S. Casal, revista uruguaya, publicó un fragmento de su libro sobre Carlos 

Mérida con el título de “Pintores Mexicanos”, donde aparecía una acuarela de 

Mérida y tres de Agustín Lazo. En La Cruz del Sur mostró su retrato pintado por 

Mérida que sirvió para ilustrar un ensayo-correspondencia dirigido a Xavier 

Villaurrutia, tras la lectura de su poemario de Reflejos: “Sus poemas avivaron su 

recuerdo; yo le conozco sin haberlo visto nunca. Un abrazo a todos los remeros de 

                                                        
86 “Directrices”, en Revista Avance (II, III, 26), La Habana, 15 de septiembre de 1928, 235  
87 Jorge Mañach, “Letras”, en Revista Avance (II, IV, 30), La Habana 15 de Enero de 1929, 86-87.  
88 Francisco Ichaso, “Balance de una indagación”, en Revista Avance, (IV, III, 30), La Habana, 15 de 
Septiembre de 1929, 264. 
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la ave de “Ulises” en cuyas velas hay trazos bellos de la mano inteligente de Agustín 

Lazo”. Ese era el primer contacto del guatemalteco con “El grupo sin grupo”, a través 

de la pintura de Lazo.  

  La mayoría de esas revistas intentaron explicar a partir de su particular visión: 

cuál era el síntoma vanguardista americano y qué era fundamental para expresar 

artística y estéticamente. Incluso, cuál era su la postura política en torno al rescate 

del indígena por José Carlos Mariátegui, del evangelio mestizo propuesto por 

Vasconcelos o el criollismo gaucho argentino descrito por Ricardo Güiraldes. Lo que 

fue claro es que había una afinidad en común, “el arrastre histórico del idioma”, 

apuntado por Pedro Henríquez Ureña que denota la expresividad americana y le da 

su sello inconfundible89. 

 

A manera de conclusión 

 

El ensayo sobre Carlos Mérida fue para Luis Cardoza y Aragón definir la estética 

americana a través del viso del muralismo y la pintura del guatemalteco. También 

era un intento de debatir la condición social e histórica del indio americano a través 

de la plástica. En su primer acercamiento al arte americano propuso entender éste 

por su esencia poética que formalmente se expresa en el uso del color de los 

trópicos, el rescate de las artes populares, la decoración y la reivindicación del 

indígena. Todo esto visto en la pintura indígena y los paisajes de Guatemala y 

México del centroamericano.  

 El guatemalteco desplegó una serie de argumentos estéticos del ser 

americano y de las formas constructivas características en la plástica: color y 

decoración. Tomó el Renacimiento pictórico mexicano como ejemplo de vanguardia 

(el muralismo mexicano), y la labor de Diego Rivera, Orozco y demás pintores 

mexicanos como futuro del arte americano. De la misma forma, recomendaba a los 

artistas latinoamericanos a mirar a México, en lugar de Europa, pues a pesar de las 

brillantes aportaciones de Picasso y del cubismo, alejaban al artista latino de su 

                                                        
89 Véase de Pedro Henríquez Ureña, “Los seis ensayos en busca de la nuestra expresión”, en Obra 
Crítica (México: Fondo de Cultura Económica, 1960), 244 a 247. 
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naturaleza estética. También observó el constante abuso por parte de Mérida y 

demás artistas mexicanos de la decoración, recomendando regresar al caballete y 

proponer técnica y visualmente, otras propuestas siguiendo la ruta estética 

americana. 

 Para Cardoza y Aragón, Mérida era el pintor más americano del continente, 

que desde sus inicios, pintó a su raza y recuperó la vitalidad estética maya, 

superviviente en las calles de Guatemala. En la composición de sus formas estaba 

el color de su tierra, así como la evocación de las artesanías, las vasijas y las 

estampas arqueológicas de los mayas, que contenían un potente decorado de 

signos, grecas y bordados de origen indígena, los cuales daban origen a su obra. 

Cabe destacar, que Luis Cardoza y Aragón comentó que el viaje de Carlos 

Mérida a París, así como su exposición en Quatre Chemins, eran un punto de 

inflexión en el desarrollo pictórico para el guatemalteco. Después de 1927, Mérida 

experimentaría a través de la abstracción y rompimiento de las formas, gracias a las 

influencias de Paul Klee, Joan Miro y Vasili Kandinsky, sin abandonar el uso del 

color. La propuesta decorativa de Mérida no dependería de la narrativa épica, sino 

de romper el espacio a través de la integración plástica. 

 El ensayo del poeta de Maelstrom develó la obra de Mérida y la importancia 

de América como parte del desarrollo histórico-humano universal. La dedicatoria a 

José Vasconcelos, evangelista de la raza latina y del mestizaje, así como la 

publicación del Carlos Mérida: ensayo sobre el arte del trópico en Amauta, revista 

de Mariátegui y la evocación de las aseveraciones cardocianas en la encuesta de 

la Revista Avance, mostraron el alcance del pensamiento estético propuesto por 

Cardoza y la resonancia de la obra de Mérida: todo en busca imprimir el sello 

americano y una expresión propia en el arte y la literatura, de reivindicar 

históricamente los orígenes de los hispanoamericanos: los indígenas, las mestizas 

y las criollas. Alfonso Reyes decía que el coro de las poblaciones americanas se 

reclutaba en “los antiguos elementos autóctonos, las masas ibéricas de 
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conquistadores, misioneros y colonos y las ulteriores aportaciones de inmigrantes 

europeos en general”90. 

 Luis Cardoza concluyó su texto encontrando afanes entre la literatura y la 

plástica. La potencia poética de la pintura y su posibilidad de generar imágenes, 

permite penetrar la esencia estética de los objetos artísticos. Aunque no se 

considera crítico, se creía con la obligación de expresar su sentir, por su cercanía 

racial con Mérida: ¡mi deseo de conocer obedece a razones poéticas! Mis 

apreciaciones son siempre con sentimientos, parciales como mi crítica: sólo quien 

no tiene sensibilidad, no es influenciable”91 .     

Sin duda, todo eso se transformaría a lo largo de su crítica. No es lo mismo 

leerlo en La Nube y el Reloj, que en Orozco o en Pintura contemporánea de México, 

sus afanes son distintos y sus aclaraciones matizadas a lo largo del tiempo. No 

intentó nunca traducir una obra, sino dar una pincelada al lienzo o al mural. De igual 

manera, afirmó que no existía un método para la critica, al igual que en la escritura, 

toma distintas ideas y conceptos, los cuales son cambiantes y no estáticos: “El juicio 

histórico-artístico –dice el guatemalteco–, la experiencia estética, dispone de 

caminos para aproximarse a la obra de arte y penetrar en ella. Es un acto complejo 

cuya prueba más significativa ocurre cuando se presenta una obra no clasificada”92. 

En realidad no hay obras clasificadas, no hay una sola belleza, hay muchas, por eso 

su aura las hace únicas, y para conocerla se debe vivirla, tener su revelación, cuyo 

acceso se vuelve ininteligible y legible a la vez93. 

En Carlos Mérida, Luis Cardoza y Aragón se presentó contradictorio, 

paradójico y lleno de incertidumbres sobre el desarrolló del arte mural por estar 

condenado a la decoración, y cuya virtud era ser el único movimiento autentico de 

la pictórica Americana. El ensayo fue un antes y después en la manera de trabajar 

la figura de un pintor y la obra de un artista. También, de proponer a través del arte, 

un pensamiento político adyacente a sus explicaciones, denunciando los fines 

                                                        
90 Alfonso Reyes, “Notas sobre la inteligencia americana”, en Obras Completas XI (México: FCE, 
1960). 83 
91 Cardoza y Aragón, Carlos Mérida, 46 
92 Luis Cardoza y Aragón, Orozco (México, Fondo de Cultura Económica, 2005), 73 
93 Luis Cardoza y Aragón, Orozco, 75. 
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espurios de algunas obras y pintores. Si en Luna Park, Maelstrom e incluso en Torre 

de Babel, hay un fuerte interés por experimentar literaria y poéticamente las 

vanguardias, en el ensayo hay una necesidad de hablar de los problemas de 

Hispanoamérica; no sólo artísticamente, sino en contra de los intereses imperialistas 

de los Estados Unidos, quizás es por ello, la urgencia de proponer explicar a través 

de Mérida y el muralismo una ruta: estética, artística original y originaria.  

Luis Cardoza y Aragón buscó regresar al continente, decidiendo abandonar 

Paris. Obtuvo en 1929 su nombramiento como cónsul de Cuba por parte del 

gobierno de Guatemala. En la isla del caribe, en medio de los debates sobre los 

designios de américa hispana, se fue transformando su pensamiento, alejándose 

de la tesis humanista racial de Vasconcelos, así como del muralismo de Diego 

Rivera; observó en los tableros de edificios públicos intereses político, discursos 

velados y fiduciarios en la pintura de Rivera. Paulatinamente disintió del 

vasconcelismo convencido más por la luchar en construir una América 

revolucionaria a través de un socialismo indígena, de la expropiación de tierras y de 

colocar al indio en el centro del desarrollo de los países latinoamericanos, como 

Mariátegui esgrimió en sus Siete ensayo sobre la realidad Peruana. En el arte, a 

pesar de estar convencido en el ensayo sobre Mérida que el movimiento muralista 

mexicano era la única la ruta estética en América. Encontró en la pintura de Lazo y 

en los primeros ejercicios abstraccionistas de su paisano, varías respuestas a los 

cuestionamientos sobre las nuevas posibilidades críticas para el futuro artístico y 

estético de México, Guatemala y América Latina. Discusiones que prolongaría 

durante la década de los años treinta en México.   
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~~ n E J1'LIO I'E 19!1_ll. 

E l A r t e de Carlos MérIda 

CA IU.O .... ~IEnIIM 
Itor }' ,,"UnE).: I'-\L:\IOX , 

[ll:"ANDO lo,," o..:a¡)l1"n"~ n, 
'" Aventura_n"lr!no~ p"e_ 

> t,,~ qU<l la. l Ii"le.!a p"n~ ,\ 
"lltron!zar enlr~ l<os ~"-n " 

I"--.-.¡'ordaron "1 .xU("'O \lund" 
fU" ron ~lnguJarmcnt'" sol!"itJt{]",. 
po r .. ! ""Jlectáculo <lue lPB of,.""ra 
,,1 Art .. y la In{]u ~trla. dp a <lu.,ll o~ 
't" ", <,n un momento , acababan de 
Nuny nga r para ~ieml,,· e. 

1"\1 .·n el SI¡¡-Io XX nu~"tros p la.... 
I\(",,~ <,omllr~ndl~ndo qu .. no ex;'· 
thn m,H~,.ln~ nOOI .. 8 p" OpIH~ Qn!. 
e"m"nt~ " 108 fln,,~ <Id an ... ~~ 
"...-\ (llCl'on a u a tar, Con 10" mi,. 
m,,~ finH, materla~ ha~,a .. nton. 
ceA de8!l,.""I~datl, en eamblo lo. 
"m~,.ku n08 ¡1l'lmltiY08 hablan neo 
;;{\,I ", d~II¡'~''fI.,I~m~nte, h" a ta l" 
nob leza ,I el "ro. rel"'rtIEndol" ,"n 

lotO H111~re .. ~¡n P" e"c uJl,ar~e de 
~"h<'r ~I a II! ,." lorn~rla ,'n dlo_ . 
m esa o \",~"Ija. 

.1n'" lo~ oJ~.~ ,le- lo~ Conq"I~I" . 
dor,,~ I)~cpru'a<l,,~ pa~a e~pecl[u":"­

los inauult"" por la. revelación ,l~ 
"nu",'a~ c"n~tPl:.donH". 1"" nall . 
vo~ ,1~ "'08I ,·"b"n cr"a<"ione~ a,'l l_ 
fldo""~ 'lU~ ~qulv~U"n a eapl"n_ 
d"r"~ <\ ur~o~: \'ergeles a rt!f! el"le~, 
1'01' ~jeml)lo. d~ don,le pendr"n, 
IW""rl ~"wntP. r,, ~ hno¡; y mnnzana~ 
<le or". ~I or" rn¡~mo e~tlmado en 
el valo,' de nn fr uto, una Irufa 
bl'illnnte. 

~ In '11"1,, los "spa,101"" introdu­
Jeron e l a1'l .. qur hacia el esplen · 
dor d'· lns rat .. deales d e 1 ... Penln_ 
&1I1 a. "rte 'Iue llegó a "" Irml,,, 
cuanuo t"dO .... "nrontró ."meli<lo 
,,1 gobierno moral de lo~ Je~ult!,~. 

S¡n ,luda "n el Siglo XIX Ia.~ l( ~ ­

pQbll""s ";udamerlcanas-"on~,!t u · 
yéndolle 3 ,ravé~ de ef<[lS 1>erolca~ 

~on"uMone~ d" hu¡ eu,des ham3 
ho y. 8"lultwr.te. h,· m 08 "dquirldo 
la noción e" :.C'a que e8 nocl6n <le 
re~peI O-lIall1, ... on. de Bueoos Al· 
r t'l! a la Haba lla il los ""~d é,,, i co~ 
de Europa. vara. comunkar ;¡, lo~ 

ar!b, aM J6v~nH, an"I .... """ iI,· "r_ 
,1<", ~~t(.tku, la tranqul1lda<l ,le 
Un" Ir",l lclón '·"nllnua. 

A la aUl'O '",,- del SI!;:lo XX lo~ 
¡ ... ,m~r,,~ .. speculadore" de la Am[· 
rk,¡ Latlnu llegaban e:rpr .. ""m"n­
ttl a P"rra a rtlc!blr esas I~cdon"" 
' IU ~ no ~p daban s!no a. la romb]"3 
del I n~!ltuto. Yo reclbI BU'" confi­
dencial;. 

Fu(· ' -- n eJle momentq que. ;,,"én_ 
tieu~ llOl.enc!aa Joeul~", comenza. 
ron n ~u"Hlr ti. la ju"entud nmer!­
cana la fresca o>muletón de Un aro 
I aUHoh>t/l'nent" nU~vO, C,")"~ de 

nnodona r " t.·ame",e a E uropa '1'" 
~e ! nl ~rroJta ~ob rc FU r'o~¡bl~ d -
~a<l"ncla de"pué. de ta ntos c~f",,­
~o~ ! nl nlP,'rnmpl<1,,~. nehfd u ~ n 1"' 
propl"" !ucnt .. ~ del a1l .. Indl~ ... " . 

E~e ",·te ""t ~. ho)' "" "l~n<, d, _. 
Rrn.]]". Jo:n ,"nto "U~ Rlslad, , j 

tlrUl:ua)'o 1'",1'-0 Fj~"r!_Anl" !Co . 
,lo In.e le",,,«I - lrllduc,· 13 . c"n"ul­
~¡'JO"~ I'oilt ¡ca~ {'<l n In t{-, nlt-a 1m· 

"T.-~I(",h-ta. k.~ ""'Jo," '~ l'rl11<'r~~ 

CarICltUl r " ,1'" pintor Cllrl,,~ Mé· 
rldo . 1>0 .. lll ¡;"l1 CI C'O"31"T1lhi" s. 

d<: Am~rien "ue l "~n, Con faciUdad 
maravllloJ!;!., a e~~ ,¡rte d{'MUd~, 
dlr!~, ~l cual par.,een e~t"r de~(I­

nado., artc 'JUC Gau¡:¡uln. J)rime,' 
europeo (lue lo wlim'a, no pudo 
obt~ne r ~lllO de~pu~a da e"fuerzo .. 
d ... una !nte leclualldll,1 H!ngUlar 

Es el arte que en ~I ~,,!co . I,or 
lnesller"da tortuna polltl<:a, vIene 
a Iibe .. lar 108 ,lcs¡ lo OH do la g rao 

Para el convalesciente 
cuyo estómago delicado necesita alimentos sanos, 
fácilmente asimilables, nada hay mejor que un 
a tole de Maízena-Duryea. Este y muchos otros 
platillos nutritivos y digestibles se descr 'ben en el 
librito de cocina que se manda gratis a quien lo 

solicite de nuestro representante, 
Ja.é Crru. y Celi. 

Ja. tU Hamburgo ", México, D. F. 
Convb"1zase de que compra"la legftima 

d"cora~'{n tl"ndol~ IodO./! lo~ l ,~n~_ 

~JCI.". d .. una nCI!tud oficial. 
E~ d arte "ue <"n G"at<, mnla. r 

1 ,~n><l yo , mlh allá d~ los IIml't~ 
d O! 1.- R epOl;>lica, Impon t Carl.,... 
'Ifrida . can .. u!Orld~<l ,-h"l!leant~ , 
•• Iegrfuldon", que haya t .. nido d 
pIRCt'r. In Jlr,·oC"1>~cion. dp re ' .. · 
lnrlo a Parro, para '1"" Parls lo 
ju"" ,,~. 

Compnndl\.monos bl"o, A , . e 
: ... te no convIene nInguna d ... la~ 

rn<xUdo8 eomu""" pro pi a~ a lo que 
nO!<OITO>' namamoB: Arte Decoratl ­
"0, s in ;l.1emorlzarnO!! por un eou _ 
Jun to 'Iln bft~to. 

SI Carla. Mérida tien~ la $E!l''' ' 
rl da,¡ de ! raHn08 ri<lue7l1s de co­
lor jamfla t'onUlmpladll~, el clemen-
1" d" ""'rprc,"" ni> ..., podrra poner 
"n pan l,' lo <:on .. 1 e lemento Ca" 
"UO vinieron El ""rprendernos lo~ 
b"lI~ t ""ru~o~ La Europa civiliz.'l­
,rn. H. en p~"!~. Juma h eredera del 
AJl!1I an llgua. A.dem{.." !o ~ arll~_ 

!aM de ~l o$CQ In8trurdoe por colee_ 
clQnr~¡a~ mli .. ligUes "ue los n llcs, 
'rM . nO ignoraban nI 01 JI"nri .\b_ 

t1m1e ni ~ OdilGn R o<l6n. Lo$ abl~­
mas q ue ~"p"r"ba!l Aml'rlca d" 
¡'~un,¡¡a eran m::"t~ ~xtraii08 y pro­
rundQs. 

Ninguno m"J<>r que Carlos .\Ié_ 
ri d a _ favo"f'cido t~lizm"nt.,.......,...,A 

predestinado para eJ<a labor d~ 

u nI ón ~i n cntl'cB"~~. "In c~pltula ­
clone.: nio!>uno ha h ocho m:l>o sen ­
si hle~ hs virtudes d e un arte opu­
l~nto 'IU~, producid " por Un deSOlO 
d e pe,·roccion e~tHlea. ~ollclta 8U~ 
principiOS a lo~ elemen,o" ",iamo> 
,101 an tiguo ~ rte indlgena ~. "'ani­
flesia e~ta opulencia que YO ~hQo 
mil>< al"" O más acá do la bárbllr.~ 

,!<'vorlon a la opulencia; por 1" 
~ontrario . reducIendo toda extre_ 
)(H\. suntuosidad, de acenlo, de t o ­
no _ a ~u parte me~urada en armo· 
nioso <loncurso ~n dondo el oro­
r1irla-Ya uo es como ~a las obr,,~ 
que emoclonaron a los hombres ,le 
13~ al.r"hel,,~. una Onirn .:u"lIo1"d 
,lependlente <le tOdo, o bIen de Un 
,,, Ior exagerado ;¡- ~nemlgo de 
~_cuerdo~ "uprelllO~l"{!enada por 
MUida. 

¿Su)- vl~lonar!o? ;Cuánto meJcr: 
¿H~n vibrado mis ord"" " lo h e ~~ . 
('"chado ? 
C~rlo s :'Ilhlth <tu e ha ven id.) 

h"'C>3 no.ootr08 COlJ una ¡;-ra nJe ~­

''''J;ur~ nlq;rin , con la obnl. c{t1\1n 
tle t<u jU\'cntu,I, ¿puede N deapu"' ~ 
,,~ varla~ ~cmnn"s. ,",,"¡os me~," 

.1u lnr mI,,, o m enos y pens.'\r o~~ 
d"ece ho~' ~olo un br!l1ante cn'"_ 
¡¡:U':1NI!O ~xólico? 

'1,,,. u!el"a-'<lIl vlgoro""mull_ d 
e, plt"" deco." tl"" . 
~In .. "'bargo , (>1 l)U"I~ tenll" • ...,n­

fl""zn ...... l em :u. de la "I l.a 3,eco, ... -
":0'" la a ""ulleNural sobrepa"" pI 
eorl .... ('~plrlt" decora<lvo. :\'osotro~ 

l.~ \'tmo~ brillar alh"1 "ondc ~'" 
¡..raNic.'l en Atn~r!ea ~" jóvenM 
m~e~lro~ <tue COrl>I",rlleron loo p~c _ 

"'~ tormenl08 es\Hlco .. <le los nue._ 
IrO"- En fin, pare.:e d<lfinili\'o que 
b tJ~cuela de l'arrs, po,' su vol "n­
In<l <le vo l\"er a 108 j.rinclplo,¡ .. Mn­
d."I~~. ha lIbermdo a las nadones. 
' Ula " una. de \' 01"Il;odol~8 a 80 "-r_ 
le propio. cuando ~e creyo. por 
Innlo tie mpo, " unn unlficnclon 
eo~mopollta. 

P ero ~ no es del't o, C"rlo~ .\lé_ 
rj ,la, qU~ u~ted ha dominado .. "". 
principIos e~~ndale", fundamenta­
l"". ""'''' eHlltlumbn's ~in la .. cuales 
no ~e"¡a "SO ""'a""tro nacional <ltl ­
) ... ~ crendon",,- volunt~"!a& ilImi ­
tadas en lo ~ frmos por 108 limites 
<:<> nooi(\os <Id terr eno. serAn sens;­
tole" "- todo el llnlv"..,¡o Oul¡]¡ adlJ 
a l ml~mo tiempo que nlltcidm h". 
1,,~~lone~ Inme,llntas de su ra",",,? 

sr l'"r[~ le alermentn en 19~i, 
l ... ndllo sea eS(l tormento, 

Indudablement.. uated ir" m,;~ 

"nr. ,1 " la" obras que j"zgamo~ 
ho)' y que nos c~"tivan po,· ",6It!_ 
l,l~" ra7.one~. 

Usted no~ oofp,'end .. , "rmonlo"a· 
menle. con Un EgIpto nuc"o. Lo~ 
dibujos 'le 108 trajes r".plande. 
fien t e~. de loa ohale". de I OIi pon· 
cho< nos l,arecen eomo ,,[rO~ j~­

' <)gllflco>l que dei«:!f"ar ]}<Ora en· 
eOlllrn,· el ~ecreto de los tl!o" .. ~ 
dormidos entre I~s dma~ y 108 1,,_ 
¡;0S, ante ''sos ho"¡zontes que mld .. 
d euello del llama misterioso \ 
'a ",!liar. 

.l"ven apasionado. a s U lurno 
\I;:1"d m ereCe el nomhre hermo~o 
,le Llberú_dor al a rr a nca Un mUn _ 
d O, el Imperio <lel Sol. d e la es· 
c lavitud pedagógica en que le man_ 
, ~ohm 108 "'nCgrufos. 

F.w 8erl~ mucho. Pero 1" Unen, 
~" dec lsjón, ~U8 poslhilidade~ de 
r u])turas reeund,,~, u",~ ~ i e n e I ~ 
p,·orund,. d e la dl s trlbudón <le to _ 
nos, Oo.~ garantizan Y no" ,I~muffi­
Iran que pronto. mai"',na. "st"'¡ 
habrli. satideeh o loda sn a mbl_ 
dón , alcanzando Un arte nadon '\ l 
I nt~n¡;¡blC' a todo el joven unh'~rSd 
,le la !')',stica. , 

B " HR la prueba 'beuHlca : algll.n 
"e~,iglo p~rlsl~ns~ para poseer .... 
m"jor, hacl6ndese ya bIen recono_ 
cIdo . 

E l A r t e de C arl o s M é r 

C,\ IU,O, ... )1 J-~ nl lJ,\ 
Itor -,\ l\' UIl J-:;l-i 1'- \1,,\10:- . 

Bll."Al\DO lo~ t:"Jlll"n"~ n. 
~ Aventm·a-n¡,¡rlno;. p,'c_ 

t,,~ qu., In. Igle.ln I",n~ .) 
~nlron t zar enlre 1,, 11' S.tn . 

l<'-....horda'·on (.¡ ~u"'vo .\lnn<1". 
Íl.,,·ron ~l ng\11arll\cnt.. 1IO!l~il."do> 
por .. 1 ('''Pectftc uIQ que 1 .. " or .... ~d .. 
,·1 Art p y la Indu~l r¡>I. (Ip " 'lUe ll08 
'IU .... I'n un mOnl~nto . "cubabnn d __ 
"uhy ugar para ><Ít-mllre 

1'\1 "n ,,} SllOlo XX nU~~tr05 pl!if.. 
11('"" \'úiOprendkn!lo 'lu '" no elr;.­
Han m~terlaa nohles proplH~ Qnl ­
ClUlwnt .. " \0" fln~g 0.1,,1 "ne, ~~ 
,1t>l:1<l!~ ,'on a t ra lar, con lO .. ml~. 

m,,~ finps, materlnH ho.><la. "ntun_ 
"e~ d l'~ I,,·e~IIl ,Jn.$, en ellmblo Iq. 
""l ... rlc~lIO" I,dmltivo" hablan nI" 
1;0.(1' •. d .. III' ~''ll '¡ ''!l1~nt<'. h " ~ tn I 

no1>I""" d,,1 oro. rel'll.rtléndolQ ," 
¡Col! Wlkre .. ~i n p.-eOCUp'Ir~" de 

""l¡er >l ~!lr ~ .. tornnrra ~n di" •. 
m""'" (1 '·n:;lja. 

_1n1" l,,~ ojo~ ole Jo~ Conqul.t.l_ 
,,,,,.,,~ ],r"parndo~ Ptlra ... "pectAcu-
10$ in • ..,dlto" 1" .... la. rCllelaclll" ,I~ 
··"uovo. con~tellL..;Ion"'6". 1()Ol nat1_ 
vo~ ,]~m ..... t,."ban cT.-nclonc" 111'11_ 
r1cI Ol;.:l>t que ~qulvaU"n a. e~fl l en­
d"'ro~ >l.m·2(1p; '·ergele .. anlflcJ>l.le ... 
]>or ~j"mul o. d~ donde pe",Jlan. 
¡l .. ,"" ... lnm~nt .. , ra~hno.¡ ~. mnnznnn ft 
<1 .. or" .... 1 or<.' mlpDlQ ... nlm"dn ~n 
el yal", de nn fru to. una truf" 
t.!'ilJallte. 

1"10 dudo. IOh ~'s pm101(1! iotrodu_ 
~to.n el "rl~ qU~ haciA. el esplen_ 
dur (l •• h". Nnedralu de 1" P@oln_ 
"lila. atle 'IUe !legO " "n ¡¡mltu 
l:uando 1"d" ".. '·nr<ontrO ... rndillo 
81 go\,lt-rno moral de los Je>'ult"~_ 

Sin ,lutln ,'n ~I Siglo XIX 1 ..... H,'­
pDbllro" l:<ud .. mHl"anas- congtlto · 
y;<;ndo¡¡e " ,ra"h d .. c!<aS l>~rol('a~ 
~onvul~l(m,·~ ,1<, I~~ c u«les hall1 ;> 
hoy. ~"IUllle ll,e. h"mo~ adq uirid" 
1 ... noción e."..ela que es n"clOn ,le 
re~peto--1I ;> Ill,¡r<ln, (fe Bu",no" .Al. 
r"" Il 1:\ Jial'll. na n 10B acad('mlcnF 
de Europa. l/arlL comunkar a 1,,<; 
arti~tn~ Jóv~np&. a""looo~ d ... or_ 
dl'n "Ftf.tk". 1" trnnqullldad 'l e 
Un/l 'rHdlcl(on t'"ntlnua. 

A 1,. aurora d,,1 SII;:IO XX lo~ 

1>T,m"r,, ~ "~l,ceuladore" de la )"n{· 
rka La,lna llel(aban e"l/re",,"m"n­
~ 11. Parl. a r ecibir t1!l'l~ I .. ccion" .. 
'l \1e no "" d"ban 11100 a la romb" :" 
d",1 l n~!ltUto. y" r"clbI IIU5' ('ontl­
([e nela ... 
Fu~ I'n ese momentq '1"'" aUl~U_ 

UCIl>< I!"t~ n c!as loca l ..... ",-,men~á_ 

r on o. ~ul!"~rl r n. la ju\'enl\1<'1 n ll1 ~l'1 _ 

cana In tr~_ ilmblclón d" Un ar -
1<11 Ilb~oh't,."'"n t" n IJ ev". ~a ]l,,~ d e 

¡·nHleIOn" " " h'ameot" 11 Europa '1'" 
"" Int~rro¡:¡a POhre ~u 1,0~lbl~ d -
Nld"nc!1I d,,"vuh d~ ,anto~ nl",,­
~óJl InIUIP,·,.uml'hI"". l>eb!([u "n I~ ~ 
pr"I,I"-,, tUcnt<>~ d,,1 .. n~ Indl~.·n~. 

E.· .. an~ T"H'. h o)' p" .. I~n,. d. __ 
~rr,,1I0. Jo:n I"n'o 'IU~ a[~lad , rl 
" "u"ua)'" Pe,lro F¡~"d_nn'v 10· 
do !n\"le.'tu"l-tr"d"e~ la~ l"""·ul­
,.¡.,"~" IlQnt!ca~ ,·(,n I~ ,~, nka hn­
'r, ·~l<ml • ..t". lo~ md\l""~ "lnl1 r~' 

Clt r lCll fu ra i1 d ¡lintor c.. r'<>~ Mé­
rl<la . I>or lllg ue l CQ,· .. ,.,."hi,.". 

de A.m~rlC1> \"u~ l lIe n. Co n faciUdad 
maravillo !!:!., a " "P ll rte (\,,~nu ~o. 

,lIría , a l e" a l I""'eeen ~8U>r d ~~( I · 
"nd.,., nrte que Gau¡r;uln. p r imer 
ouropco tlue lo IIO lía ,·". no p udo 
Obtener ~l n " (\C~ PU ¡;8 d a e~iu ~r. olj. 
d <> Uno. !nte le<: \Ull.lI,Ju,¡ Mlng ular 

El! e l arte q ll e en :-'1!':lIlco. I,or 
!ne"per~ da fortunll poUUen. vIene 
a lib<>t"'(lr 1011 , ' ~alln oH de lA. ¡;-rno 

Para el convalesciente 
cuyo estómago delicado necesita alimentos sanos, 
fácilmente asimilables, nada hay mejor que un 
atole de Maizena-Duryea. Este y muchos otros 
platillos nutritivos y digestibles se descr 'ben en el 
librito de cocina que se manda gratis a quien lo 

solicite de nuestro representante. 
Jo.é CrlG y Ce/j, 

3<1 . tk Hamburgo " , México, D. F. 
ConvMzase de que comprala legítima 

dr,{>r"rJ':'n tJ"nd(>l~ 1000<1 Jo~ h~,,~. 
fl"l. ~ de tina actltud oficial. 

E .. d uHe "ue ~n Gn""'"",la, ~. 

1 ,"n~" )'0, mil.,. "U(I de 1"" llmlt~~ 
d~ In R epil1;>lL..... Impone {'arlo." 
"fri<'l ... ~on lI.,,,orld<l.d ,.¡,~flc;orlte. 
..legrAndon"" qUe htl)" ten i<'l o <i 
plBctr lu pr'-O<:U!llodón d~ r/"·,,­
¡nrlO a ]> .. rf~ par" qn~ Parl~ 10 
jUZi:"", 

Compr~ndfl.mono", 1;I"n. A • • 0 
4TI .. no eonv!~n" nloguna d .. \"" 
m"<Uda,, eom"n", .. pr"1>la~ .. 1" 'lue 
noootro~ lIamamo.: Ar'e .Decorali­
\'0. ~in .u"murl"'l rnOl' !><lr un con­
Jun t o ,jtn ba~t o. 

SI C.rl ... ll~ri([a. tie.n~ la ""8"U­
rid"d d e , raernOll rhllle".." de co­
lor jnmAJI contemplada\!. ~I Olemen­
,,, d .. ",'rprClla nO "" podrla. po.n tr 
"n ""ral.'lo con el e l"men1o eo!\ 
'IUO vlnl ... ron ti ""'rprenaern08 lo~ 
ball,'u.-r,,~o~ lA, Europ ... dviH~­
,la t.II. ~ n I'ane. Ju"'-.. h ereder ... <'I~1 

A>da. antl lrua. AA .. mr..... lo,. artl~_ 

""' (le l'>1(t8CQ 'n~tru ldo~ por eol«_ 
<>!onISlóL@ mlla :r.g.ile~ 'I"~ 109 n"cs­
In .... , nO 19norabnn ni n H"nrl .\Ia _ 
U~ nI a Od.il6n Jted li n. Los .. bl ~­
mo" que ""paraba n Am{'rl<:a d" 
Europa. eran m(\s ~.,!raño~ y pro­
fu"a",. 

Nlnf;"un n mejor qUE> Car los :lU_ 
~"l ... _ ravor~<"ld" (cll:t..ment.,-+ • ..,l 
PT"de"'¡ln~ilo par,. em labor a~ 

unión ~in cnlrega~. ~In capltula­
~I(me": nl"'¡-Ilno ha hecha mM ""n · 
!¡.Íb¡"~ 1.~8 vlnude~ de un art e opu· 
I~nt" ,¡U~. producid" por Un deseu 
d o perfección e"tHl~a. ~oUclt3. ~U~ 

prlnriplo. Il. los ~1"menlO" ",I~mo' 
.lel "u¡¡gIlO arte Indlgena y manl­
fl ema e~I." opulencia que YO sr,a." 
mtu. ,,11,1 o más acA do la bíi.rbar.~ 
dt",() ~lóu a la opulencia; p"r 1" 
con trario. r educ!endQ tuda extre_ 
",a suntuo~idad. de acent ... de to­
no a ~u lJart~ me""rMa en armo­
"Io~o e~neu~~o en dando cloro-­
clirln.- Yn no es como ~n la" obra~ 
'¡ue emoclonaron a 10$ hotnbr~,. de 
la~ CLraheln~. un" tlni1."1' 0.:",' 1I,h ,,1 
,l«¡)(mdle n te tle ,otl ... O bien de un 
. n lor "",,n¡¡erad o S cnemlgo ,le 
~.cuerdo~ f<upretl)o..........o'·t1enll.da por 
M~r! iln. 

¿S,,~· v!~lo"'\,.le ? ¡CUanto m~J"': 

P 'lnn \'11;ra.l0 mis ohl"" O lo "e.~ ­
cucha do? 
C~r[oll .'llhldn qU,' ha ven id., 

}¡.'I.cia nO>!~ tr 08 eo" una granj~ )" 
.<'gur a n.lc¡;rin. con la obra c;J.]!:!n 
,Ip bU Ju ventud. ¿puedo 1'[ \le<lPU.'~ 
d,' varl a~ ~«mn n<u¡" varios rne,,~. 

J u i~r mro.a o rneno~ }" ¡l"nsar Q~~ 
d l,t·"" hoy sólO un 1lr1\lante ea'" . 
g~J"N"O ~X1\I¡CO ? 

y ~In", ,luda. Car¡o~ :\I ('l'i da d~p_ 

"U~' T\: lo ):';$lu (\l .. d" Pll rl~. se 6~,'­
¡ . .. "n <'lo, "" .. m oelona a nt e tod o C~o 

da 
'lue nlt'f,a-t.ut ,·I¡¡o!·o .... mullf-- d 
(,·(.>I',IU d<>cor.ltlv". 

Sin ~n\h"rg ... "1 pu,de len · r ... ~n­
fl~"zn. A"emr.~ ile 1a alt.n :lecOI'll ­
,':(,'" 111 a r<iul1t'Ctllral lOO llTepa"" ~I 

" .. n,·· ,,~p¡r1tu deeorallvo. ~O!lOtr o" 

LI nmo~ brlJl;>r allft, dondo » 
).nt~li"n en Am~rl"a ~" j1\~'''o~" 
nu,,~tro~ (¡ue con'¡larller(m lO" P~c_ 

le~ I( •• mentol estétloos de los tlue . · 
11"0"- En fin . par ....,e d c flnlt\\·o q u,," 
la E >cuela. d" Pnrls, pOI' BU volun ­
,a d d e lIol\'er a los prl nclplo~ eson­
.,¡ .. I~~. ha l!b<'rl"do 8. laa na<;loóe ~. 
Unll. a una. de v (¡I \'I~ o dolng " ~\J "r­
le [Jróplo. cualld o ~c creyó. por 
la l110 tle'''po. ,. una unificación 
"u~mopolh". 

Pero ; 00 e8 el er'''. CarloB xr,,_ 
ri d", q'le u~ted hit. dominado csoe 
I)rinc!pl"" eM~nel"l~ ... (,m damen1n­
Ic~, ...... '" <",r,¡'l umbr<:8 si n 1"" <:u"le~ 
no seda eg" m nootru nnciona] eU­
Y"~ crea"lon .. ~ V01U"I ~"¡,."" Ufml­
tadas e.n lo .. fruto" por IOI! lI ml!e~ 
conocido ... Iel t~rr e n o, serAn sen ~¡­
ble~ n lodo el u ni vel'SO cultl tad\) 
a l ml~mo tiempo que. nu i r\rim h\\l 
1 .... ~lonell InOledln tas de BIl r" ....... ? 

S¡ I·o,·h. \e a,nrmentn en 19~;. 

I"'odllo ><ea eoo torme nlo . 
Indudablemente uBt"d lrll m!¡" 

"mI de In" obras q ue j"zgamo~ 
h,,¡- y qU<l nos ca ntiva n P"I' m 6), I_ 
1~le" ra ~onU . 

Usted n,,~ sorpI·end e. armonio" ... • 
mente. ~<>n \ln Eg ipto nuevo. Los 
dll~uJ"" 'l e lo~ t rajes resplande ­
ciente". de los c hales. d e los pon~ 
,· h(,~ no& I""'<lecn co m o otrOs j"­
'"gllf1e08 que de~lJ,.3.r "",." en_ 
,·" ntMlI"" .. 1 aecreto d e 108 dlo~ .. ~ 
"or mld08 entre I" I! cima" y 108 10-
;-0,," nn'e c~os hol'lz<m tes que mM" 
d (' 11 .. 11" .¡el llama mi$tcr!oSQ , 
fa miliar. 

.Ioven apaslo",,,1,,, a s u turno 
ll~ed mereCo e l ~ombre hermos" 
<le Llb"rt .. >.dor ~l a rra nca 'm m UIl ­
'lo . el Imp<,rlll ([e\ So!. d e la cs­
davltud J)Cd ugóglen en que le man_ 
lenl"n lo~ etn~grnro,," 

E80 ~erJa m ucho. P ero la lI11ea . 
~tl decisió n , ~u~ p05lbili" ,, " e~ de 
r upturas fcc un d3.8. "m" ~ 1 ,. n " 1" 
prorund" d <! la dl~trlbuci6n d e t o_ 
n{>ij. nI>, ¡;aran(luu r no~ (!emu..,... 
uan q ue pro nt". mai'''n" , II s t e<! 
habrA. ~"ti~f .. " h o tod a su " ",!J!_ 
,'tOn . alCan zando un a rte nacioo ,,1 
IntN'1glbl .. • a t O,10 ~I jo \'en un,,'~r~d 
,le la 1) lú~t!"a . . 

Ba~tn la prue ba 'bené tlca : ;'llglln 
"e~r iglo ])arlmense para posee . .... 
",,,jor. hacUndo~c ya bIen recono _ 
cId o. 
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Ortega, “Cartones de Paris. Cardoza y Aragón”, en el Universal Ilustrado, (XI, 
558), Enero 19 de 1928, 20. 

Ser'd eJo "SIICdlll ptlr'1l 
,.;1, u~ lnms .. \ " J¡,{:sTJt.-\DO 

e d l' Ar agón e6 

f S TE Lul., ar OJa Elfte l. 
el Que <Se raptó 11. la Tour . i D 

. Una mallana Parla a ma neCló -

comu nicado }' sin fd~~I~~bC:~nlala s~:~ 
~!~~ónS i~e ~~: ~~Ora~ precisamente, su 
cabeza misma. Los ~eriÓdlrlC: 1:c~~ t;~i 
de quo aparecen la con ¡ 
df~ Itllgulente. abrIeron UDa invest ~:i 
l6n y una encueFita, con opiniones 

~)r i mer Ministro Y las Dolly Slster que 
pn ese momento sa lfan !l In vernar ell 
Nrza y a las que, InJu rlosamen te, la6 
regi!;tró la mu j er del aduanero en la 
estación de sal ida , por si no se lleva­
han a la Tour Ei ffeJ prendida co mo un 
almer Qu e no las deja rla dormIr. ).la­
die acertó con l a verdad, I>¡no una ch i­
quilla de! Barrio Lati no- no en trem­
ta aa por 106 per Iod Ist as- que tlt!a Huo.; !ie 

contló a 6U6 am igos de " Lee Nocta m-
bu/es"; 

-La Tour ... sólo uu mel lcauo . .. y 
ese mexi cano sólo Cardoza y Aragón . . 

Lo recordaban !OdOB. Tem blaron las 
botellas de champaña. porq ue cuando 
ll ega Cu rdoza y Aragón las ab re a pu­
ft etazOEl. y únicamente con é l baHan las 
doncellas qlle siempre estAn es perando 
lámpara en cend ida en la ma no. y SU6 
gr itos mael6trómlC06 son .:omo la a le­
grIa de veinte orquestas rl e jazz: 
-¡Viva yo! 

Debla haber ido a MéXiCo., hace quIn­
ce aftas, porq ue hu biera sI do el per­
fecto re'oluclonarlo destructor y cone­
tructor. Con ese mIsmo gbSto que tuvo 
para llevarse a la Tour con todo y a D­
tanae 1 JardJn-la m4a alta li ra del 
mundo, dice Pierre Jlac Orlan-ha arra­
sado • golpee de mano y por la cuarta 
Yel. .a " Torre de Babel". eJllayO de 
obr. m .... tr&. ,ara J'thaeerla elempre 
mú alta 1 limpia de impullo. Luego, le 

qDeda ea lUla terrua de to. Gr&del 

BuleT. r. . coa .. acertada &cUtlld d , 
" bODador eD dllC&DlO", 00_ lo , ..... 

e 

ló en 811 dibu jo Ag\l8tfn Lazo, viénd'Ol e 
la muscular t ue rza de 6U Intellgencl ~ . 

Actitud de . boxeador, y de prínCipe . 
Dice que 00 un prfnclpe ma ya. Mo reno 
.v delgado. Ojo pequefio, rela mpaguea n­
te y negro-como e l de todos los bue- ' 
nos luchadoree.- Desde a quel lord In­
¡:- lés. todos 108 nobles pueden sa ltar en 
pi r ingo siempre que s ea para noquear 
a la \' I da y . • , 

Una tarde. en la terrasa de " Los 
ltall&n06", con al lado la &tenclón ami­
ga de Carlos ld6rlda, charIUl09: 

- Sabe, liaba que mucha.¡ tardes me 
da uated la fm,prflllóD. de que estoy 
CODvel'88.ndo con un dilClpulo de Pla­
tón . , . 

Sólo lo tal~ 
manlda.d, lit' 
la. débllee. 
tln~ 

- e l f rio. Hus la Y \léxlco 100,1 
nieb la y m~s Inte resantes, " ,' 

táCulOS o 1 
C6peC ' sin n ingún otro , A RUBia ~ . 
ble ment: omo CJ ue gritaba CardOla ~ 
vamos. oSi no: t 
,A ragón , y . , 

• A- )1éxlco . Ze' de5crlbi la ealampa japonesa ~ Q; 
la. llegada a I~ Al tiplanicie. Tra~spt. 

eS ' a r .. u m in osldad. Se burlaba 61 ~. 
ren c:r~lc uIOS d e P a u ! Mora~d., qUe ~ 
106 ve r la p intu r a de Diego Marta 

6U'~:ra , ni nada Cu era de que la Habant 
R I an bar e n medio (le! GOlfo de 
es un grQui ere eecr ibir un libfCI, el q. l\Jéxlco. 
, d ebe a pais qu e est a todav!a aglJ.ar. 
~:Jl dO el escr itor, que s iquiera e~er\ba 
Baedeke r . Páginas oSuel~as ha beeho i l, 

que .... a n en un eelud lO !>obrc Carlas 
:\l él'lda Y en artlc ul06 . 
, Es paña : R amón, Cuando habla!!l.r¡s 
de España, no quiere r ecordal'6e d~ 
:\ra drld . Se carcajea de BIle no8 Airea. , 
~ e la d is puta sob r e el . ,~l erid lano lol!. 
lectual de H ispa no-Amenca . 

_Creo que )[éxlco ha r \ más, en ea 
sentido. T iene más tuerza de atracd6~ 

y mejor pureza . &s des pr eciable e'8a Ii. 

os ar· t eratura argentina de regionaUS m al 
tiflcta les. d e seca6 palabrali t'olgaclab.~ 
'lento de una pampa donde hI útil' 

'Yudad es Don Segun do ~om~ra. ~ Ita. 
net p r oyeC'la do viaje Rusla·~ 1 J)t 

Italla. dado un sal lo mortal. a J'eI" 
& Orien le . P pro no 10 bemOl!' 

1928. 

••••• 1 

ORfIG.l· 

•••• 
l ta . sr -

6eITlclo especiAl para 
t:l. U:X I\'ERSM. U,CSTR\OO 

e d l' Aragón el Ir STE Luis ar Ola r EU!el. 
Ül,.. el que 5e raptó a la Tou 16 iD-

Una m:ll'l.alla Parls amanee 
comunicado }' sin ~lIl.~~I~~bC:~nlia s:~= 
slclón ,de que algo e precisamente. 8U 
bus SIn que iuera... la tar­
cabeza mifima. Los penódH'06 1e h del 
de QUo aparecen ya con la ee a 
df~ olrguleote, abrieron UDa fnv06u~al 
Ión y una eDCUelita, con opiniones e 

~rimer Ministro Y las Dol!y Slster que 
PI! ese momento sallan 3 Invernar en 
Nlz8 y a 1M que, inJuriosamente, la6 
reKislró la mujer del aduanero en la 
eoslacl611 de saUda. por 51 no se lleva­
lJan a la Tour Eilfel prendida co rno un 
aUller Que no las dejarla dormIr. !'la­
die aeertó con la verdad, "Ino una ebl­
qullla del Barrio Latino- no entrem­
tilda por 106 perlodlstas-que tltI¡t JlUo.;!l1l 

conelo a 6U$ amIgos de "Lee NocLam-
bules"; 

-La Tour ... aólo un mellcano ... Y 
ese mexIcano sólo Cardor.a y AragOn .. 

Lo recordaban todOB. Temblaron las 
botellas de champaña. porque cuando 
llega Cardoza y Aragón lae abre a pu­
ileta:!08, y únicamente con é! ba!!an las 
doncellas que 81empre están esperando 
lampara encendida en la mano, y su 
gritos maelstr6mlcO$ son ~omo la ale­
grIa de veinte orquestas ñe jazz: 
-¡VIva yo! 
Debla haber ido a MéxiCo., hace Q.uln­

ce atios, porq ue bublera tildo el per­
fecto revolucIonario destructor y cone­
truclor. Con Me mIsmo gtlSto que tuvo 
para lIeTarse a la Tour con todo y so­
tenM 1 JardJn-la más Illta lira del 
mundo, dice Plerr. lIae Orlan-ha arra­
sado a golpea de mano y por la cuarta 
Tet, .a "Torre d. Babel", ealayO de 
obra ~tra. ,11'& J'Ü&e8rla 8iempre 
Id. aJta 1 limpia de tmplIlIo. Luego, le 

queda ea Da ~ de lOa Gr&4el 

BaJenr., coa ... acer1ada &cIUtad de 
"bozeador eD dllC&DlO", 00810 lo , ..... 

r.t •••• 80 

e 

(;Ilnlo>:o , ' 1,,10 I,or LaJ:o 

LÓ en su dibujo Agustrn LazO, vl énd'Ole 
la muscular fuerza de 6U Intellgencl~. 

Actitud da . boxeador, y de prínCipe. 
Ol ee qua ea un prfnclpe maya. Moreno 
y delgado. Ojo pequef!.o, relampaguean­
te y negro-eomo e l de todos los bue-' 
nos luchadoree.-De6de aquel lor d in­
¡:lés, todos 108 nobles pueden saltar en 
pI rlng, siempre que sea para noquear 
El la \ida y." 

Una tarde, en la terraaa de "Los 
ltallan06", con al lado la atención ami­
ga de Carloe Muida., eharla..m.OfS: 

-Sabe, aab, ~u mucb.u tardea me 
da IUted. la tmpraal61l «.- Que estoy 
conversand.o CQn liD d:tSOlpulo de Pla­
tón . . , 

Sólo lo tal*" 
manldad, de 
loa débil .. 
tln~ 

el rl'fo. ¡{tlsla r 'léXiCo 1°11 
nlebll~ y más lntere;,¡allles, " ~ 

táculOS OVI C6pec filo ningún otro. A R1I8!a n . 
blemente o Que grllaha Cardoz o. 
vamos. c0 1

:
i 

00: ~ t 

..A-rag~:, ¡téxICO! 
- ' -describí la eslalllpa japOlles<t Q~; 
Le da a la Altiplanicie. Trans 
la. llega b "-

es a Luminosidad. Se urlaba el d. 
re

nci
. , los de Paul Morand., qUe "~ 

1 art cu "" 
06 ver la pintura de Diego Marra 
6U'~:rn, ni nada [u era de que la Habant 
RI 8U bar en m edio elel COlfo a 
eS u.n grQulere et'!cribir un libro. el q; 
MéXICO. ...afa que ('''8t:'l todavla aha,· e el ebe a ... . 
~alldo el escrito r, (lu e si quiera e~t r\ba 
Baed e.ker. pá.glnas sueltas ha necho 1a, 
que va n en un estudio ¡,obre CariO!; 
MéTida Y e n articulos . 
. España: R am60. Cl1arldo hablattta¡, 
de E6pa fia , 00 quiere reco rdal'6e de 
~·tadrld . Se carcajea de Dn enoB AIrea, 1 
~e la disputa sobre el ~leridla:l.O In!!. 
lectual de Hispano-Aménca. 

_Creo que )/léxlcO har\ mas. en ~ 
s entido. Tieu e má s tuerza de atracciól 
y mejor pureza. B6 despreciable ~a ij. 

- ar· 'leratura argentinll de reglon11li>\l1()'i al 
tulelales. de seCflG palabrali t'olgal'la.s.,. 
?lento de una pamlUl donde la ¡)IU' 

V.dad 8fJ Don Segundo ~onlbra. élitO-

Del proyet"lado vlnjt> nusla·)!. ))p 

Ha\la. dado UII sal to morta.l. o ptt' 
• Oriente. "['pro DO 10 bemOfi 

1928. 

•• r •• l 
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(;n rlo" ll ~ .. ¡da, en . u "at"'ler".--.~ " " dleHtr" e l caballete con 1111 tilUmo cuadro. 

publi caciones que se han o 
ex p06iclón , que celebré en cUPadQ dQ 
mine de Paris, si n dUda lOS Quatre Clll! 
garon con pre [er ente ate qUe la ~~ 
"L'Amour d e l'Art", "L nClón ! Ql~t. 
Parfs", ,':Nev.: ~'ork Time!" Se~a i !J.e~b 
TribuD;e , ;,dl clones parlslnaEl~ " C~le¡'4 
don TImes y otrOf¡ diarios : "el Lo~ D 
noo" de Francia qU e (lor ~ llJah ~' 
cuerdo. Oy no r!!' 

_¿Cree usted que su Dint e. 
e volucionado? UTa ha 

- Indudable ment e y en Ya 
muy sensible. Sin .Perder 6U una fOrll¡ 
c!a y 6U c,~ rá ~ler americano, ~on&iE;ten~ 
ClO na do. mas libre. más PiCturala eVol~. 
decorati va, más plástica. Sin 
en guropa mi arte fue 
algunas personas como 
coratjvo. y esto es debi 
la tremenda reacción qUe ha 
en el Viejo Continente en con~ 
pintura que sea de ese género ' 
motivos se h a n ido excluyendo' o 1Il" 
titud, ademaa, los tem<l6 indlg'e cOn len, 
to no quiere decir, en manera n~. E!.. 
que en una [arma más fUlld a gUna, 
más hu nda, h ayan perdido SU ~mental, 
e min entemente americano. aráct~ 

Un mom e!1to de silencio. CarlOf¡ 
rida, despues de quedarse medita !-oré. 
por esoo 'breves Instantes, nos Illu ndo 
s u lujoso á lbum de acuarelas Notal1t";tra 
en ellas un especial colorido: ~na 1lI01 
nlca nu eva. Mmutos más tarde y ~. 
llUés que nos explica algo de su a~' 
proseguimos l~ converflación. r~, 

-¿Los meXlcan06 en ParIS!_le iD. 
te rrogamos. 

- Tuve re la cione6 con mUCh06 de 
e1100, entre estos algunos elementos de 
g ran valor. En tre los Pintoree de lIe. 
xi co que se encuentran en la Ciudad 
Luz se destaca Agu6t1n Lazo. OeuP¡ 
también u Il...preferen te lugar 101 ~ul. 
tal' Bracho. Ju zgO sumamente intere. 
sante el caso del pintor Lazo. Cada d(a 
que pasa. este artista joven I'a de6me­
xicanlzándose al hacer unh'ersaleu pino 
tura, sin perder, por ello. el cariÍetei 
étnico . 

, ·¿LaG nueva s tcndencis3 de Eu· 
ropa? 

- La nueva pintura europea se hm 
cansada. Todo sigue girando alrededor 
del cubismo, o, por lo menos, de la~ 
corrientes que este engendró. Ha)' gru· 
pos como loe neo·cubistas, Que r~ul· 
tan 'interesan tes. Está integrado por al-

(Slg ll~ en la p il!;ln" as) 

1GI) OI{~~DII) ~);>TlI)T~ó DI ~I1II);>I{~ r+ I 
« IOJr 8 ({) <Íl Jt1[ cé Ir ji «:! v. B1 ({) el> D ii D (() ,\-.< --,' 

tl~1' JU~}o.¡ DI IO~ 

l
A silueta de CarlOt; Mérida, uno 

de loe jóvenes pintores de ma.; 
alta personalidad en el conti. 
nente, surge, inesp eradam en_ 

te, en nue.stra redacción. No obstante 
de baber¡;e hundido en el torbellino de 
Paris, durante má..s de un afio y vivir 
luera del radio del estudio Pktórlco' 
i~tensas ~o:as de boulevard, no tra~ 
ni la exquIsitez del traje ni la novedad 
epat~nte de la cor?ata. SI. Impermea_ 
ble a la exageraCIón de las modal:! 1 
rastacuer!smo, en una palabra, apa;e~e 
con ese aI re de modestia y sencillez co 
que todos le conocemOil. y es CJue Pan 
rf6. o, mejor dicho, lo que más vale d ~ 
l~ CIudad Luz, lo trae POr dentro. v¡ . 
s lon es de galerías cOnsteladas d 
dr06 nuevos. Percepciones de té~n~~:' 
en el arte. Sabldurla s Inéditat:¡ legada: 
por Jatl manos de la experienci a y d 1 
comprensMn. e a 

- Posiblemente- comienza a de' 
D06:-permaneceró en México dura~I;; 
algun tIempo. AqU í, en este ambiente 
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de cordialidad y de silencio, proyecto 
desarroll ar algunos motivos pictóricos, 
hacer, en fin, obras Pl~eadas ya y otras 
lluevas que s urgirán n mi al contacto 
de la reali dad. 

-¿.Puede usted d irno,; algo de 10 
que IlIzo en Paris? 

-En el ~érmin o de !l afio celebré 
una. exposICI ón, e n noviembre próximo 
p~Rado, el) las Galerlas de Quatre eh _ 
mlns de Paris e 
editorial del 'd:¡nexas a la famosa casa 
editó ell edición ~~ol ~ombre, .que me 
du cldo. Un álbu m UJO y en tlraje r€. 
lH!S de I:u; me' con diez reproducclo_ 
en las Galer! Jarea acuarelas exblbldM 
Este álbum efs anteriorme nte citadas. 
Salmón, aC~ba ~~elime prOlogara Andró 
do el Secretario egar a México, slen­
res, señOr Estra:e Relaciones Exterlo_ 
r¡ulrirlo. a , el primero en ad-

-¿QUé nos cue t 
-Casi tOdos los n a de au expos ición? 

1cuparon de ella perlódlcOl¡ di) arte tle 
eren tes maneras' EiPreclándola de dl­

. ntre las P~CIPalee 

, " b: 

.>J«"". , 
l .. ~~ l~"''' \T, ..... " .. 

Unlvel'sal 

d' . p' 
I I U ' 

publicaciones que se han Oc 
expOBlclón, que celebré en lJ.pad.o 11.9 
mine de Paris, !Sin dUda 1 Quatra Chlll1 
garon con preferente a t. 
"L'Amour de l'Art", .. 
pads", "New York TI 
TribuIl;e", ~,diciones parlslnaf¡ ' " 
don TImes y otros diarios : " 
ne6" de Francia que Por ~ lQah ~' 
cuerdo. Oy no rl!-

_¿Cree usted que Sll Plnl e. 
evol ucionado? Ura b~ 

-Indudablemente y en ti 
muy sensible. Sin Perder su una fOrll¡ 

cia y su c~rá~ter am ericano. ~onsif;\en~ 
donado mas hbre. más Pictu a etol ~ 
decorativa . más pláStica. Sinral . 
en Europa mi arte fu e 
algunae personas Como 
corativo. y esto es rlebi 
la tremenda reacción que a 
en el Viejo Continente en con~ 
pintura que sea de ooe géne'l'O ' 1, 
motivos se han ido excluyendo' Q lIlia 
titud. además. los temU6 Indlg'e COn len. 
to no quiere decir. en lTlanera n~. E" 
que en un a forma más fund a gUna. 
más h'Onda, hayan perdido su ~m~nlal. 
eminen temente americano. ar ele¡. 

Un mome!'to de silencio. CarJOf; 
rida, despu86 de quedarse medita Mé. 
por esos 'breves Instantes, nos ron ndo 
eu lujoso álbum de acuarelas Not:lu 
en ellas un especial colorido: ~na mOl 
nlca n ue\'a. Mmut08 más tarde y Jét. 
JlUés que n08 explica algo de eu a~' 
p roseguimos la conversación. r~. 

-¿Los mexican06 en ParfS!_le in. 
ter roga mos. 

-Tuve relacione6 con mneh06 de 
ellos, en t re estos alguDoo elementO'l d~ 
g ran valor. Entre loe pinlore¡¡ de lié. 
x ico que 8e encuentran en la Ciudad 
Luz se destaca Agufitfn Lazo. OCUP¡ 
también uu....preferente lugar tI ~ul, 
tor Bracho. Juzgo sumamente intere. 
sa nte el caso del pintor Lazo. Cada dla 
que pasa. este artista jo\'an va de6l1le­
xicanlzándose al hacer universal su pino 
tura, sin perder, por ello. el car:l.etei 
étn ico. 

·¿Las nucvas tcndencias de Eu· 
ropa? 

-La nueva pintura europea se hate 
ca ns a da . Todo sigue girando alrededor 
d el cubismo, o, por lo menos, de la! 
corrientes que este engendró. Ha)' gn· 
pos, como loe neo·cubistas, que r~nl· 
ta n in teresantes. Esté. integrado por al-

(;"1'10" l!¡;"lda, ~n .. " "att-lIer".--.4. 1<1' dle"tr" e l ca ballete con 1111 ti l tlm o cuadro. 
(Si gile e n la p i.g-I n ll as) 

LGc> OI{~~DIc> ~I<Tlc>T~ó DI ~I1III<I{~ r't- I i 

« IOJr 8 ({) <Íl 1M cé rñ <el 10. B1 ({) <Í> D ñ D (() ,';) 
_ •.. 

Ji)~.1' JU~}o.¡ DI IO~ 

l
A silueta de Carl08 Mérida, uno 

de 106 jóvenes pintores de mas 
alta personalidad en el contí. 
nente, surge, inooperadamen. 

te, en nuestra redacción. No obstante 
de baber¡;e hundido en el torbellino de 
París, durante más de un afio y vivir 
tuera del radio del estudio Pictól"lco' 
i~tensas b.o:as de boulevard, no tra~ 
Ol la exqUIsItez del traje ni la novedad 
epatante de la corbata. SI. Impermea. 
ble a. la exageración de las modal:! I 
rastucuer!smo, en una palabra, apa;e~e 
con ese alfe de modestia y sencillez o 
que lodos le ConocemOl!. y es que ~an 
rlf!. o, mejor dicho, lo QUe mát; vid· 
I~ Ciudad Luz, lo trae por dentr~.e VI~ 
• ¡¡ones de galerías consteladas de cua. 
droe nuevos. Percepciones de técnlc 
en el arte. Sabldurfas inéditas leg d aa 
por lae manos de la experiellcla y da ae 
com prensUln. e la 

-Posiblemente-comienza a de ' 
n08:-permaneceró en México dura~[~ 
algun tiempo. Aqul, en este ambiente 

1) ji g J 11 lt 34 

de cordialidad y de silencio, proyecto 
desarrollar alguuoS motivos pictór icos, 
hacer, en fin, obras PI~eadas ya y otras 
lluevas que surgIrán n mi al contacto 
de la realIdad. 

-¿.Puede usted d ¡rno.; algo de 10 
que hIZO en Paris? 
-En el ~érmino de n afio celebré 

l1.na exposicIón, en noviembre próxim o 
pa.Rado, en lae Gulerlas de Quatre Che. 
mma de Pafis ane 
editorial del 'mlan xas a la famOf:!a casa 
editó ell edició n d~oJ ~ombre, qUe me 
ducldo. un álbum uJo y en tiraje re. 
nes de 1:16 me con die? reproducclo~ 
en las GalerfaJsorea tRc¡uarelas exhlbldtul 
Este álbum el an el" ormente cltadae . 
Salmón. aC~ba ~~elime prOlogar a Andró 
do el Secretario egar a México , sien. 
res, !:leño!, Estrate Relaciones Exterl o. 
qulrirlo. a, el pr ime ro en ad~ ~I 

-¿Qué nos cue t p)rJ 
-Casi tOdos los n a de 611 expoalción ? " rdLII IITI. j'IlIIJrI'! 

~cuparon de ella perl ódlcoa de a r te tle l •• cahle r1a d e la t ).'l:U • ,,, JlII ' L. 
erentee maneras' m&pr eclándola de d l- I d .. a I-.r . 

. ntrQ las p\C¡palee I'lf r hl a . puh Ir . .. tI.I..,6n• " 

I r /1 d ~ 
I JlI fj 

" l1! 1 Un l .,ers a l 
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Juan de Egea “Extractos de los Grandes Artistas de América. Carlos Mérida nos 
Dijo…”, en el Universal Ilustrado (XII, 88),16 de Agosto de 1928, 34 y 68 
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Ortega, “Carlos Mérida se Reintegra en París”, en Rotográfico, (III, I, 105) 8 de 
Febrero de 1928, 9. (Acervo de la Biblioteca México)  
  

SE REINTEG 
"0' 0""."' RI\ ¡ 

R 
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Caperucita Roja. Poema de Gabriela Mistral y Pintura de Carlos Mérida en 
Azulejos, (II, I), 1 de Julio de 1923. 
 
 



73 
 

 
 

“Un nuevo volumen de  “La  Gaceta Literaria”, Gaceta Literaria, 15 de diciembre de 
1927 (Acervo de la Hemeroteca Digital de Madrid)
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Algunas Obras de Carlos Mérida 
 
 

 Las Indias de mi Pueblo 
Óleo sobre tela, 1926 
Colección particular 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  La princesita de Ixtanquiqu 

Óleo sobre tela, 1919 
Colección Héctor Faghanel 
Hernández 

 
 
 

 
 
 
Mujeres Guatemaltecas 
Óleo sobre tela, 1925 
Colección Galeria Avril 
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La india del loro 
Óleo sobre tela 1917 
Galería Avril 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
  Imágenes de Guatemala  

(Las lavanderas) 1927 
Colección Cristina Navas y 
Mérida 

Imágenes de Guatemala (Los Músicos) 
Acuarela 1925 
Colección Cristina Navas y Mérida 
 



76 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alcalde de Almolonga 
Óleo sobre tela, 1919 

Colección Andrés Blaisten 
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Tres Mujeres 
Acuarela 1925-1925 
Colección Cristina Navas y Mérida 
 

 
 
 
 
Tríptico de la 
quietud 
Gouche y 
grafito sobre 
papel, 1925 
C. Particular 
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Imágenes de Guatemala (Paisaje de Montañas y Casas) 
Acuarela 1926 

Colección de Cristina Navas y Mérida 
 
 
 
 
 
Tributo al Maíz 
Acuarela y grafito 
sobre papel, 1915 
Galera Avril 
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